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Muchas conversiones, muchas decisiones de entrega al servicio de 
Dios han sido precedidas de un encuentro con Maria. Nuestra 
Señora ha fomentado los deseos de búsqueda, ha activado 
maternalmente las inquietudes del alma, ha hecho aspirar a un 
cambio, a una vida nueva (J. ESCRIVA DE BALAGUER, Es 
Cristo que pasa, 149). 
 
“Buscad momentos  de silencio, de oración y de recogimiento. 
Pedid al Espíritu Santo que ilumine vuestra mente; suplicadle el 
don de una fe viva, que dé para siempre sentido a vuestra vida, 
centrándola en Jesús, la Palabra hecha carne.” (Juan Pablo II, 
Discurso de apertura de la XV Jornada Mundial de la Juventud, 
Roma, 15 de agosto de 2000)  
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Oración con la Liturgia 
  

No basta la lectura fría y académica de las páginas 
evangélicas; hay que ponerse a la escucha del 
Espíritu Santo, que sigue actuando en medio de la 
comunidad creyente poniendo al día lo que Jesús 
enseñó. 
 
 
1 de Enero: Santa María, Madre de Dios 
Lecturas del día:  
Números 6,22-27 
Invocarán mi nombre sobre los israelitas, y yo los bendeciré 
El Señor habló a Moisés: "Di a Aarón y a sus hijos: Ésta es la 
fórmula con que bendeciréis a los israelitas: "El Señor te bendiga 
y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El 
Señor se fije en ti y te conceda la paz". Así invocarán mi nombre 
sobre los israelitas, y yo los bendeciré." 
 
Salmo responsorial: 66 
El Señor tenga piedad y nos bendiga. 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, / ilumine su rostro sobre 
nosotros; / conozca la tierra tus caminos, / todos los pueblos tu 
salvación. R.  
Que canten de alegría las naciones, / porque riges el mundo con 
justicia, / riges los pueblos con rectitud / y gobiernas las naciones 
de la tierra. R.  
Oh Dios, que te alaben los pueblos, / que todos los pueblos te 
alaben. / Que Dios nos bendiga; que le teman / hasta los confines 
del orbe. R.  
 
Gálatas 4,4-7 
Envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer 
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Hermanos: Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, 
nacido de una mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que 
estaban bajo la Ley, para que recibiéramos el ser hijos por 
adopción. Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones al 
Espíritu de su Hijo que clama: "¡Abbá! (Padre)." Así que ya no 
eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también heredero por 
voluntad de Dios. 
 
Lucas 2,16-21 
Encontraron a María y a José, y al niño. A los ocho días, le 
pusieron por nombre Jesús 

En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo 
a Belén y encontraron a María y a José, y al 
niño acostado en el pesebre. Al verlo, 
contaron lo que les habían dicho de aquel 
niño. Todos los que lo oían se admiraban de lo 
que les decían los pastores. Y María 
conservaba todas estas cosas, meditándolas en 
su corazón. Los pastores se volvieron dando 

gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y oído; todo como 
les habían dicho.  
Al cumplirse los ocho días, tocaba circuncidar al niño, y le 
pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes 
de su concepción.  
 
 
Comentario:  

San Pío X : Ad Diem Illud Laetissimum, 2 / II / 1904  
Sobre la devoción a la Santísima Virgen 

María Santísima es Madre nuestra  
 ¡Cuántos dones excelsos y por cuántos motivos desea esta 
santísima Madre proporcionárnoslos, con tal que tengamos una 
pequeña esperanza, y cuán grandes logros seguirán a nuestra 
esperanza!  
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¿No es María Madre de Cristo? Por tanto, también es madre 
nuestra. Pues cada uno debe estar convencido de que Jesús, el 
Verbo que se hizo carne, es también el salvador del género 
humano. Y en cuanto Dios-Hombre, fue dotado, como todos los 
hombres, de un cuerpo concreto; en cuanto restaurador de nuestro 
linaje, tiene un cuerpo espiritual, al que se llama místico, que es la 
sociedad de quienes creen en Cristo. Siendo muchos, somos un 
solo cuerpo en Cristo. Por consiguiente, la Virgen no concibió tan 
sólo al Hijo de Dios para que se hiciera hombre tomando de ella la 
naturaleza humana, sino también para que, a través de la 
naturaleza tomada de ella, se convirtiera en salvador de los 
mortales. Por eso el Ángel dijo a los pastores: Os ha nacido hoy el 
Salvador, que es el Señor Cristo. Por tanto en ese uno y mismo 
seno de su castísima Madre Cristo tomó carne y al mismo tiempo 
unió a esa carne su cuerpo espiritual compuesto efectivamente por 
todos aquellos que habían de creer en El. De manera que cuando 
María tenía en su vientre al Salvador puede decirse que gestaba 
también a todos aquellos cuya vida estaba contenida en la vida del 
Salvador. Así pues, todos cuantos estamos unidos con Cristo y los 
que, como dice el Apóstol, somos miembros de su cuerpo, 
partícipes de su carne y de sus huesos, hemos salido del vientre de 
María, como partes del cuerpo que permanece unido a la cabeza. 
De donde, de un modo ciertamente espiritual y místico, también 
nosotros nos llamamos hijos de María y ella es la madre de todos 
nosotros. Madre en espíritu... pero evidentemente madre de los 
miembros de Cristo que somos nosotros. En efecto, si la 
bienaventurada Virgen es al mismo tiempo Madre de Dios y de los 
hombres ¿quién es capaz de dudar de que ella procurará con todas 
sus fuerzas que Cristo, cabeza del cuerpo de la Iglesia, infunda en 
nosotros, sus miembros, todos sus dones, y en primer lugar que le 
conozcamos y que vivamos por él? 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Recibo la Palabra de Dios guardándola para mí, meditándola 
y haciéndola vida, o bien la dejo pasar sin prestarle atención? ¿por 
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qué? 
 
 
2 de Enero: S.  Basilio y S. Gregorio Nacianceno, obs., drs. 
Lecturas del día:  
1Juan 2,22-28 
Lo que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros 
Queridos hermanos: ¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que 
Jesús es el Cristo? Ése es el Anticristo, el que niega al Padre y al 
Hijo. Todo el que niega al Hijo tampoco posee al Padre. Quien 
confiesa al Hijo posee también al Padre. En cuanto a vosotros, lo 
que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros. Si 
permanece en vosotros lo que habéis oído desde el principio, 
también vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre; y ésta es 
la promesa que él mismo nos hizo: la vida eterna.  
Os he escrito esto respecto a los que tratan de engañaros. Y en 
cuanto a vosotros, la unción que de él habéis recibido permanece 
en vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe. Pero como su 
unción os enseña acerca de todas las cosas -y es verdadera y no 
mentirosa- según os enseñó, permanecéis en él. Y ahora, hijos, 
permaneced en él para que, cuando se manifieste, tengamos plena 
confianza y no quedemos avergonzados lejos de él en su venida.  
 
Salmo responsorial: 97 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 
Dios. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
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Juan 1,19-28 
En medio de vosotros hay uno que no conocéis 
Éste fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde 
Jerusalén sacerdotes y levitas a Juan a que le preguntaran: "¿Tú 
quién eres?" Él confesó sin reservas: "Yo no soy el Mesías." Le 
preguntaron: "¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?" Él dijo: "No lo 
soy." "¿Eres tú el Profeta?" Respondió: "No." Y le dijeron: 
"¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los que nos 
han enviado, ¿qué dices de ti mismo?" Él contestó: "Yo soy la voz 
que grita en el desierto: "Allanad el camino del Señor", como dijo 
el profeta Isaías."  
Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: "Entonces, 
¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?" 
Juan les respondió: "Yo bautizo con agua; en medio de vosotros 
hay uno que no conocéis, el que viene detrás de mí, y al que no 
soy digno de desatar la correa de la sandalia." Esto pasaba en 
Betania, en la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bautizando.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Quién es para mí Dios? ¿Lo busco? ¿lo siento en mi vida? 
¿qué significa para mí? ¿Por qué?  
 
 
3 de Enero: Santa Genoveva, virgen 
Lecturas del día:  
1Juan 2,29-3,6 
Todo el que permanece en él no peca 
Queridos hermanos: Si sabéis que él es justo, reconoced que todo 
el que obra la justicia ha nacido de él. Mirad qué amor nos ha 
tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El 
mundo no nos conoce porque no le conoció a él. Queridos, ahora 
somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. 
Sabemos que, cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, 
porque lo veremos tal cual es. Todo el que tiene esperanza en él se 
purifica a sí mismo, como él es puro.  
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Todo el que comete pecado quebranta también la ley, pues el 
pecado es quebrantamiento de la ley. Y sabéis que él se manifestó 
para quitar los pecados, y en él no hay pecado. Todo el que 
permanece en él no peca. Todo el que peca no le ha visto ni 
conocido.  
 
Salmo responsorial: 97 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 
Dios. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
Tañed la citara para el Señor, / suenen los instrumentos: / con 
clarines y al son de trompetas, / aclamad al Rey y Señor. R.  
 
Juan 1,29-34 
Éste es el Cordero de Dios 
Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: 
"Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Éste 
es aquel de quien yo dije: "Tras de mí viene un hombre que está 

por delante de mí, porque existía antes que 
yo." Yo no lo conocía, pero he salido a 
bautizar con agua, para que sea manifestado a 
Israel."  
Y Juan dio testimonio diciendo: "He 
contemplado al Espíritu que bajaba del cielo 
como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo 

conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: "Aquél 
sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el que 
ha de bautizar con Espíritu Santo." Y yo lo he visto, y he dado 
testimonio de que éste es el Hijo de Dios."  
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Para mi reflexión: 
- Ante mis faltas ¿me dejo abatir por el desánimo o me 
pongo en camino y me arrojo en los brazos de mi Padre del Cielo 
que me ama y perdona? 
- Cristo dijo: "De tus faltas no me acordaré, entonces... ¿qué 
esperas para levantarte? 
 
 
4 de Enero: San Rigoberto 
Lecturas del día:  
Epifanía del Señor 
 
Isaías 60, 1-6 
La gloria del Señor amanece sobre ti 
¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor 
amanece sobre ti! Mira: las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad 
los pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá 
sobre ti; y caminarán los pueblos a tu luz; los reyes al resplandor 
de tu aurora. Levanta la vista en torno, mira: todos ésos se han 
reunido, vienen a ti: tus hijos llegan de lejos, a tus hijas las traen 
en brazos. Entonces lo verás, radiante de alegría; tu corazón se 
asombrará, se ensanchará, cuando vuelquen sobre ti los tesoros del 
mar y te traigan las riquezas de los pueblos. Te inundará una 
multitud de camellos, los dromedarios de Madián y de Efá. Vienen 
todos de Sabá, trayendo incienso y oro, y proclamando las 
alabanzas del Señor. 
 
Salmo responsorial: 71 
Se postrarán ante ti, Señor, todos los reyes de la tierra. 
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes: para 
que rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. R.  
Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; 
que domine de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R.  
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Que los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributos; que los 
reyes de Sabá y de Arabia le ofrezcan sus dones, que se postren 
ante él todos los reyes, y que todos los pueblos le sirvan. R.  
Porque él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía 
protector; él se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la 
vida de los pobres. R.  
 
Efesios 3, 2-6 
Ahora ha sido revelado que también los gentiles son coherederos 
Hermanos: Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de 
Dios que se me ha dado en favor vuestro. Ya que se me dio a 
conocer por revelación el misterio que no había sido manifestado a 
los hombres en otros tiempos, como ha sido revelado ahora por el 
Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que también los gentiles 
son coherederos, miembros del mismo cuerpo y partícipes de la 
Promesa en Jesucristo, por el Evangelio. 
 
Mateo 2, 1-12 
Venimos de Oriente para dorar al Rey 
Jesús nació en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes. 
Entonces, unos Magos de Oriente se presentaron en Jerusalén 
preguntando: "¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido? 
Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo". Al 
enterarse el rey Herodes, se sobresaltó, y todo Jerusalén con él; 
convocó a los sumos pontífices y a los letrados del país, y les 
preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: 
"En Belén de Judá, porque así lo ha escrito el profeta: "Y tú, 
Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las 
ciudades de Judá; pues de ti saldrá un jefe que será el pastor de mi 
pueblo Israel"".  
Entonces Herodes llamó en secreto a los Magos, para que le 
precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los 
mandó a Belén, diciéndoles: "Id y averiguad cuidadosamente qué 
hay del niño, y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo 
también a adorarlo". Ellos, después de oír al rey, se pusieron en 
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camino, y de pronto la estrella que habían visto salir comenzó a 
guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. 

Al ver la estrella, se llenaron de 
inmensa alegría. Entraron en la casa, 
vieron al niño con María, su madre, y 
cayendo de rodillas lo adoraron; 
después, abriendo sus cofres, le 
ofrecieron regalos: oro, incienso y 

mirra.  
Y habiendo recibido en sueños un oráculo para que no volvieran a 
Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino.  
 
 
Comentario: 
Son diversas las actitudes del los hombres ante la llamada de Dios. 
Quizá la estrella fue visible en toda la región. Pero muchos no 
levantaron la  visita y no la vieron, pues los Magos no se pusieron 
en camino, dice san Juan Crisóstomo, porque hubieran visto la 
estrella, sino que vieron la estrella porque se habían puesto en 
camino, como premio a su generosa actitud. La estrella se les 
ocultó por algún tiempo. Es la noche oscura del alma. Pero ellos 
no cejaron en su empeño y la estrella les condujo hasta Belén. El 
premio: se encontraron con Dios: “Entraron en la casa y vieron al 
Niño con María su madre, y postrándose, lo adoraron”. Herodes 
les había rogado con mala intención que volvieran a él, pero 
“volvieron a su tierra por otro camino”. Fulton Sheenn aclara: 
“Nadie que alguna vez se encuentre con Cristo con buena 
voluntad, volverá por el mismo camino por el que llegó”. La 
lección de los Magos es válida siempre. Nos enseñan alteza de 
miras para ver la estrella, intrepidez para seguirla y constancia 
para llegar hasta el fin. “¿Por qué hay hombres, escribe Karl 
Rhaner, parecidos a los escribas de Jerusalén que conociendo el 
camino no lo emprenden? ¡Deja todos esos calculadores y sigue la 
estrella que brilla en tu corazón!” 
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Para mi reflexión: 
- ¿Cuándo me hablan de Cristo, vuelvo la espalda, o estoy 
dispuesto a dejarme guiar por esa “estrella” que me lleve a Él? 
- Medita estas palabras: Quien cree en Dios debe buscarle; 
quien le busca, termina por hallarle; quien le ha hallado debe 
comunicarle. 
 
 
5 de Enero: Santa Emiliana, virgen 
Lecturas del día:  
1Juan 3,22-4,6 
Examinad si los espíritus vienen de Dios 
Queridos hermanos: Cuanto pidamos lo recibimos de él, porque 
guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Y éste 
es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, 
Jesucristo, y que nos amemos unos a otros, tal como nos lo 
mandó. Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios, y 
Dios en él; en esto conocemos que permanece en nosotros: por el 
Espíritu que nos dio.  
Queridos: no os fiéis de cualquier espíritu, sino examinad si los 
espíritus vienen de Dios, pues muchos falsos profetas han salido al 
mundo. Podréis conocer en esto el espíritu de Dios: todo espíritu 
que confiesa a Jesucristo venido en carne es de Dios; y todo 
espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios: es del Anticristo. El 
cual habéis oído que iba a venir; pues bien, ya está en el mundo. 
Vosotros, hijos míos, sois de Dios y lo habéis vencido. Pues el que 
está en vosotros es más que el que está en el mundo. Ellos son del 
mundo; por eso hablan según el mundo y el mundo los escucha. 
Nosotros somos de Dios. Quien conoce a Dios nos escucha, quien 
no es de Dios no nos escucha. En esto conocemos el espíritu de la 
verdad y el espíritu del error.  
 
Salmo responsorial: 2 
Te daré en herencia las naciones. 
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Voy a proclamar el decreto del Señor; / el me ha dicho: / "Tú eres 
mi Hijo: yo te he engendrado hoy. / Pídemelo: te daré en herencia 
las naciones, / en posesión, los confines de la tierra." R.  
Y ahora, reyes, sed sensatos; / escarmentad, los que regís la tierra: 
/ servid al Señor con temor, / rendidle homenaje temblando. R.  
 
Mateo 4,12-17.23-25 
Está cerca el reino de los cielos 
En aquel tiempo, al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan 
se retiró a Galilea. Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, 
junto al lago, en el territorio de Zabulón y Neftalí. Así se cumplió 
lo que había dicho el profeta Isaías: "País de Zabulón y país de 
Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los 
gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a 
los que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les 
brilló."  
Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: "Convertíos, porque 
está cerca el reino de los cielos." Recorría toda Galilea, enseñando 
en las sinagogas y proclamando el Evangelio del reino, curando 
las enfermedades y dolencias del pueblo. Su fama se extendió por 
toda Siria y le traían todos los enfermos aquejados de toda clase de 
enfermedades y dolores, endemoniados, lunáticos y paralíticos. Y 
él los curaba. Y le seguían multitudes venidas de Galilea, 
Decápolis, Jerusalén, Judea y Trasjordania.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Siento a Jesús en mi vida? ¿Me doy cuenta de todo lo que de Él 
recibo? 
 
 
6 de Enero: Los Santos Reyes Magos 
Lecturas del día:  
1Juan 4,7-10 
Dios es amor 
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Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de 
Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien 
no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se 
manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo 
a su Hijo único, para que vivamos por medio de él. En esto 
consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que él nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de 
propiciación para nuestros pecados. 
 
Salmo responsorial: 71 
Que todos los pueblos de la tierra se postren ante ti, Señor. 
Dios mío, confía tu juicio al rey, / tu justicia al hijo de reyes, / para 
que rija a tu pueblo con justicia, / a tus humildes con rectitud. R.  
Que los montes traigan paz, / y los collados justicia; / que él 
defienda a los humildes del pueblo, / socorra a los hijos del pobre. 
R.  
Que en sus días florezca la justicia / y la paz hasta que falte la 
luna; / que domine de mar a mar, / del Gran Río al confín de la 
tierra. R.  
 
Marcos 6,34-44 
Jesús se revela como profeta en la multiplicación de los panes 
En aquel tiempo, Jesús vio una multitud y le dio lástima de ellos, 
porque andaban como ovejas sin pastor; y se puso a enseñarles 
con calma. Cuando se hizo tarde se acercaron sus discípulos a 
decirle: "Estamos en despoblado, y ya es muy tarde. Despídelos, 
que vayan a los cortijos y aldeas de alrededor y se compren de 
comer." Él les replicó: "Dadles vosotros de comer." Ellos le 
preguntaron: "¿Vamos a ir a comprar doscientos denarios de pan 
para darles de comer?" Él les dijo: "¿Cuántos panes tenéis? Id a 
ver." Cuando lo averiguaron le dijeron: "Cinco, y dos peces."  
Él les mandó que hicieran recostarse a la gente sobre la hierba en 
grupos. Ellos se acomodaron por grupos de ciento y de cincuenta. 
Y tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, 
pronunció la bendición, partió los panes y se los dio a los 
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discípulos para que se los sirvieran. Y repartió entre todos los dos 
peces. Comieron todos y se saciaron, y recogieron las sobras: doce 
cestos de pan y de peces. Los que comieron eran cinco mil 
hombres.  
 
Para mi reflexión: 
- El grupo de los discípulos y seguidores de Jesús fue aumentando 
a medida que veían las “señales” obradas por Jesús; ¿qué señal 
tiene que darte aún Cristo para que te conviertas en uno de sus 
seguidores? 
- ¿Hasta dónde estás dispuesto a llegar en tu seguimiento a Cristo? 
 
 
7 de Enero: Raimundo de Peñafort 
Lecturas del día:  
1Juan 4,11-18 
Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros 
Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también 
nosotros debemos amarnos unos a otros. A Dios nadie lo ha visto 
nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y 
su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. En esto conocemos 
que permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado de 
su Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el 
Padre envió a su Hijo para ser Salvador del mundo. Quien 
confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él 
en Dios. Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y 
hemos creído en él. Dios es amor, y quien permanece en el amor 
permanece en Dios, y Dios en él. En esto ha llegado el amor a su 
plenitud con nosotros: en que tengamos confianza en el día del 
juicio, pues como él es, así somos nosotros en este mundo. No hay 
temor en el amor, sino que el amor perfecto expulsa el temor, 
porque el temor mira el castigo; quien teme no ha llegado a la 
plenitud en el amor. 
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Salmo responsorial: 71 
Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
Dios mío, confía tu juicio al rey, / tu justicia al hijo de reyes, / para 
que rija a tu pueblo con justicia, / a tus humildes con rectitud. R.  
Que los reyes de Tarsis y de las islas / le paguen tributo. / Que los 
reyes de Saba y de Arabia / le ofrezcan sus dones; / que se postren 
ante él todos los reyes, / y que todos los pueblos le sirvan. R.  
Él librará al pobre que clamaba, / al afligido que no tenía 
protector; / él se apiadará del pobre y del indigente, / y salvará la 
vida de los pobres. R.  
 
Marcos 6,45-52 
Lo vieron andar sobre el lago 
Después que se saciaron los cinco mil hombres, Jesús en seguida 
apremió a los discípulos a que subieran a la barca y se le 
adelantaran hacia la orilla de Betsaida, mientras él despedía a la 
gente. Y después de despedirse de ellos, se retiró al monte a orar.  
Llegada la noche, la barca estaba en mitad del lago, y Jesús, solo, 
en tierra. Viendo el trabajo con que remaban, porque tenían viento 
contrario, a eso de la madrugada, va hacia ellos andando sobre el 
lago, e hizo ademán de pasar de largo. Ellos, viéndolo andar sobre 
el lago, pensaron que era un fantasma y dieron un grito, porque al 
verlo se habían sobresaltado. Pero él les dirige en seguida la 
palabra y les dice: "Ánimo, soy yo, no tengáis miedo." Entró en la 
barca con ellos, y amainó el viento. Ellos estaban en el colmo del 
estupor, pues no habían comprendido lo de los panes, porque eran 
torpes para entender.  
 
Para mi reflexión: 
- Cristo se hizo semejante a nosotros en lo exterior, ¿estoy 
dispuesto a dejarme transformar por Él hasta identificarme con Él? 
 
 
 
 



 18

8 de Enero: San Severino 
Lecturas del día: 
1Juan 4,19-5,4 
Quien ama a Dios, ame también a su hermano 
Queridos hermanos: Nosotros amamos a Dios, porque él nos amó 
primero. Si alguno dice: "Amo a Dios", y aborrece a su hermano, 
es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no 
puede amar a Dios, a quien no ve. Y hemos recibido de él este 
mandamiento: Quien ama a Dios, ame también a su hermano. 
Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo 
el que ama a Dios que da el ser ama también al que ha nacido de 
él.  
En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos a 
Dios y cumplimos sus mandamientos. Pues en esto consiste el 
amor de Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus 
mandamientos no son pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios 
vence al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria sobre el 
mundo es nuestra fe.  
 
Salmo responsorial: 71 
Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
Dios mío, confía tu juicio al rey, / tu justicia al hijo de reyes, / para 
que rija a tu pueblo con justicia, / a tus humildes con rectitud. R.  
Él rescatará sus vidas de la violencia, / su sangre será preciosa a 
sus ojos. / Que recen por él continuamente / y lo bendigan todo el 
día. R.  
Que su nombre sea eterno, / y su fama dure como el sol; / que él 
sea la bendición de todos los pueblos, / y lo proclamen dichoso 
todas las razas de la tierra. R.  
 
Lucas 4,14-22a 
Hoy se cumple esta Escritura 
En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; 
y su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las 
sinagogas, y todos lo alababan.  
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Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como 
era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la 
lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y, 

desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba 
escrito: "El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque él me ha ungido. Me ha enviado para 
anunciar el Evangelio a los pobres, para 
anunciar a los cautivos la libertad, y a los 
ciegos, la vista. Para dar libertad a los 
oprimidos; para anunciar el año de gracia del 
Señor." Y, enrollando el libro, lo devolvió al que 
le ayudaba y se sentó. Toda la sinagoga tenía los 

ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: "Hoy se cumple esta 
Escritura que acabáis de oír." Y todos le expresaban su aprobación 
y se admiraban de las palabras de gracia que salían de sus labios.  
 
Comentario: 
Jesús, con el poder de Dios, realiza signos reveladores del reino. 
Porque la salvación que trae es para todos, recorre pueblos, 
predica y sana. Y su sanación va acompañada de un gesto tan 
sencillo como tomar de la mano. Agarrar la mano del que está a 
nuestro lado es un gesto que puede permitir que el proyecto de 
amor de Jesús actúe entre nosotros.  
 
Para mi reflexión: 
- "Abre tus ojos" para ver ¡cuántos a nuestro alrededor, necesitan 
nuestra mano, tu mano, para recomenzar la vida! 
- La salvación, la ayuda a los demás se hace hombre a hombre, no 
de un modo general y multitudinario, y de manera especial entre 
los más humildes y necesitados, ¿a qué esperas para lanzarte a esa 
ayuda? 
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9 de Enero: San Eulogio de Córdoba, presbítero y mártir 
Lecturas del día: 
1Juan 5,5-13 
El Espíritu, el agua y la sangre 
Queridos hermanos: ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que 
cree que Jesús es el Hijo de Dios? Éste es el que vino con agua y 
con sangre: Jesucristo. No sólo con agua, sino con agua y con 
sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, porque el Espíritu es 
la verdad. Porque tres son los testigos: el Espíritu, el agua y la 
sangre, y los tres están de acuerdo.  
Si aceptamos el testimonio humano, más fuerza tiene el testimonio 
de Dios. Éste es el testimonio de Dios, un testimonio acerca de su 
Hijo. El que cree en el Hijo de Dios tiene dentro el testimonio. 
Quien no cree a Dios le hace mentiroso, porque no ha creído en el 
testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo. Y éste es el 
testimonio: Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su 
Hijo. Quien tiene al Hijo tiene la vida, quien no tiene al Hijo de 
Dios no tiene la vida. Os he escrito estas cosas a los que creéis en 
el nombre del Hijo de Dios, para que os deis cuenta de que tenéis 
vida eterna.  
 
Salmo responsorial: 147 
Glorifica al Señor, Jerusalén. 
Glorifica al Señor, Jerusalén; / alaba a tu Dios, Sión: / que ha 
reforzado los cerrojos de tus puertas, / y ha bendecido a tus hijos 
dentro de ti. R.  
Ha puesto paz en tus fronteras, / te sacia con flor de harina. / Él 
envía su mensaje a la tierra, / y su palabra corre veloz. R.  
Anuncia su palabra a Jacob, / sus decretos y mandatos a Israel; / 
con ninguna nación obró así, / ni les dio a conocer sus mandatos. 
R.  
 
Lucas 5,12-16 
En seguida le dejó la lepra 
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Una vez, estando Jesús en un pueblo, se presentó un hombre lleno 
de lepra; al ver a Jesús cayó rostro a tierra y le suplicó: "Señor, si 
quieres puedes limpiarme." Y Jesús extendió la mano y lo tocó 
diciendo: "Quiero, queda limpio." Y en seguida le dejó la lepra. 
Jesús le recomendó que no lo dijera a nadie, y añadió: "Ve a 
presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó 
Moisés para que les conste."  
Se hablaba de él cada vez más, y acudía mucha gente a oírle y a 
que los curara de sus enfermedades. Pero él solía retirarse a 
despoblado para orar.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿me doy cuenta de que la conversión, mi conversión no es 
sólo apartarme del mal, sino aceptar plenamente la voluntad de 
Dios? 
- Confío en mi Padre, esperando como niño todo de Él? 
 
 
10 de Enero: San Pedro de Urseolo, monje 
Lecturas del día:  
1Juan 5,14-21 
Nos escucha en lo que le pedimos 
Queridos hermanos: En esto está la confianza que tenemos en él: 
en que si le pedimos algo según su voluntad, nos escucha. Y si 
sabemos que nos escucha en lo que le pedimos, sabemos que 
tenemos conseguido lo que le hayamos pedido.  
Si alguno ve que su hermano comete un pecado que no es de 
muerte, pida y Dios le dará vida -a los que cometan pecados que 
no son de muerte, pues hay un pecado que es de muerte, por el 
cual no digo que pida-. Toda injusticia es pecado, pero hay pecado 
que no es de muerte.  
Sabemos que todo el que ha nacido de Dios no peca, sino que el 
Engendrado de Dios lo guarda, y el Maligno no llega a tocarle. 
Sabemos que somos de Dios, y que el mundo entero yace en poder 
del Maligno. Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha 
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dado inteligencia para que conozcamos al Verdadero. Nosotros 
estamos en el Verdadero, en su Hijo Jesucristo. Éste es el Dios 
verdadero y la vida eterna. Hijos míos, guardaos de los ídolos.  
 
Salmo responsorial: 149 
El Señor ama a su pueblo. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / resuene su alabanza en la 
asamblea de los fieles; / que se alegre Israel por su Creador, / los 
hijos de Sión por su Rey. R.  
Alabad su nombre con danzas, / cantadle con tambores y cítaras; / 
porque el Señor ama a su pueblo / y adorna con la victoria a los 
humildes. R.  
Que los fieles festejen su gloria / y canten jubilosos en filas, / con 
vítores a Dios en la boca; / es un honor para todos sus fieles. R.  
 
Juan 3,22-30 
El amigo del esposo se alegra con la voz del esposo 
En aquel tiempo, fue Jesús con sus discípulos a Judea, se quedó 
allí con ellos y bautizaba. También Juan estaba bautizando en 
Enón, cerca de Salín, porque había allí agua abundante; la gente 
acudía y se bautizaba. A Juan todavía no le habían metido en la 
cárcel.  
Se originó entonces una discusión entre un judío y los discípulos 
de Juan acerca de la purificación; ellos fueron a Juan y le dijeron: 
"Oye, rabí, el que estaba contigo en la otra orilla del Jordán, de 
quien tú has dado testimonio, ése está bautizando, y todo el mundo 
acude a él." Contestó Juan: "Nadie puede tomarse algo para sí, si 
no se lo dan desde el cielo. Vosotros mismos sois testigos de que 
yo dije: "Yo no soy el Mesías, sino que me han enviado delante de 
él." El que lleva a la esposa es el esposo; en cambio, el amigo del 
esposo, que asiste y lo oye, se alegra con la voz del esposo; pues 
esta alegría mía está colmada. Él tiene que crecer, y yo tengo que 
menguar."  
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Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: Si nuestras palabras y obras 
llevan el sello de la unión con el Padre y de la honestidad, 
seríamos también portadores de autoridad. 
 
 
11 de Enero: San Salvio 
Lecturas del día: 
Bautismo del Señor 
 
Isaías 42,1-4.6-7 
Mirad mi siervo, a quien prefiero 
Así dice el Señor: "Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi 
elegido, a quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que 
traiga el derecho a las naciones. No gritará, no clamará, no 
voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, el pábilo 
vacilante no lo apagará. Promoverá fielmente el derecho, no 
vacilará ni se quebrará, hasta implantar el derecho en la tierra, y 
sus leyes que esperan las islas. Yo, el Señor, te he llamado con 
justicia, te he cogido de la mano, te he formado, y te he hecho 
alianza de un pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos 
de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra 
a los que habitan las tinieblas." 
 
Salmo responsorial: 28 
El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
Hijos de Dios, aclamad al Señor, / aclamad la gloria del nombre 
del Señor, / postraos ante el Señor en el atrio sagrado. R.  
La voz del Señor sobre las aguas, / el Señor sobre las aguas 
torrenciales. / La voz del Señor es potente, / la voz del Señor es 
magnífica. R.  
El Dios de la gloria ha tronado. / En su templo un grito unánime: 
"¡Gloria!" / El Señor se sienta por encima del aguacero, / el Señor 
se sienta como rey eterno. R.  
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Hechos de los apóstoles 10, 34-38 
Ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: "Está claro que 
Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y practica la 
justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los israelitas, 
anunciando la paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. 
Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan 
predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me 
refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del 
Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él." 
 
Marcos 1,7-11 
Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto 
En aquel tiempo, proclamaba Juan: "Detrás de mí viene el que 
puede más que yo, y yo no merezco agacharme para desatarle las 
sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con 
Espíritu Santo." Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea 
a que Juan lo bautizara en el Jordán. Apenas salió del agua, vio 
rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él como una paloma. Se 
oyó una voz del cielo: "Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto." 
 
En el presente ciclo B pueden utilizarse también las siguientes 
lecturas:  
Isaías 55,1-11 
Acudid por agua; escuchadme, y viviréis 
Así dice el Señor: "Oíd, sedientos todos, acudid por agua, también 
los que no tenéis dinero: venid, comprad trigo, comed sin pagar 
vino y leche de balde. ¿Por qué gastáis dinero en lo que no 
alimenta, y el salario en lo que no da hartura? Escuchadme 
atentos, y comeréis bien, saborearéis platos sustanciosos. Inclinad 
el oído, venid a mí: escuchadme, y viviréis. Sellaré con vosotros 
alianza perpetua, la promesa que aseguré a David: a él lo hice mi 
testigo para los pueblos, caudillo y soberano de naciones; tú 
llamarás a un pueblo desconocido, un pueblo que no te conocía 
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correrá hacia ti; por el Señor, tu Dios, por el Santo de Israel, que te 
honra.  
Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras esté 
cerca; que el malvado abandone su camino, y el criminal sus 
planes; que regrese al Señor, y él tendrá piedad, a nuestro Dios, 
que es rico en perdón. Mis planes no son vuestros planes, vuestros 
caminos no son mis caminos -oráculo del Señor-. Como el cielo es 
más alto que la tierra, mis caminos son más altos que los vuestros, 
mis planes, que vuestros planes.  
Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá sino 
después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, 
para que dé semilla al sembrador y pan al que come, así será mi 
palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará 
mi voluntad y cumplirá mi encargo."  
 
Interleccional: Isaías 12,2-6 
Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. 
El Señor es mi Dios y Salvador: / confiaré y no temeré, / porque 
mi fuerza y mi poder es el Señor, / él fue mi salvación. / Y 
sacaréis aguas con gozo / de las fuentes de la salvación. R.  
Dad gracias al Señor, / invocad su nombre, / contad a los pueblos 
sus hazañas, / proclamad que su nombre es excelso. R.  
Tañed para el Señor, que hizo proezas, / anunciadlas a toda la 
tierra; / gritad jubilosos, habitantes de Sión: / "Qué grande es en 
medio de ti / el Santo de Israel." R.  
 
1Juan 5,1-9 
El Espíritu, el agua y la sangre 
Queridos hermanos: Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha 
nacido de Dios; y todo el que ama a Dios que da el ser ama 
también al que ha nacido de él. En esto conocemos que amamos a 
los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus 
mandamientos. Pues en esto consiste el amor a Dios: en que 
guardamos sus mandamientos. Y sus mandamientos no son 
pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo 
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que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. ¿Quién 
es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de 
Dios? Éste es el que vino con agua y con sangre: Jesucristo. No 
sólo con agua, sino con agua y con sangre; y el Espíritu es quien 
da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. Porque tres son los 
testigos: el Espíritu, el agua y la sangre, y los tres están de 
acuerdo. Si aceptamos el testimonio humano, más fuerza tiene el 
testimonio de Dios. Éste es el testimonio de Dios, un testimonio 
acerca de su Hijo. 
 
 

Del Sermón en la santa Teofanía, atribuido a san Hipólito, 
presbítero 

El agua y el Espíritu 
Jesús fue a donde Juan y recibió de él el bautismo. Cosa realmente 
admirable. La corriente inextinguible que alegra la ciudad de Dios 
es lavada con un poco de agua. La fuente inalcanzable, que hace 
germinar la vida para todos los hombres y que nunca se agota, se 
sumerge en- unas aguas pequeñas y temporales. 
El que se halla presente en todas partes y jamás se ausenta, el que 
es incomprensible para los ángeles y está lejos de las miradas de 
los hombres, se acercó al bautismo cuando él quiso. Se abrió el 
cielo, y vino una voz del cielo que decía: «Éste es mi Hijo, el 
amado, mi predilecto. » 
El amado produce amor, y la luz inmaterial genera una luz 
inaccesible: « Éste es el que se llamó hijo de José, es mi Unigénito 
según la esencia divina. » 
Este es mi Hijo, el amado: aquel que pasó hambre, y dio de comer 
a innumerables multitudes; que trabajaba, y confortaba a los que 
trabajaban; que no tenía dónde reclinar su cabeza, y lo había 
creado todo con su mano; que padeció, y curaba todos los 
padecimientos; que recibió bofetadas, y dio al mundo la libertad; 
que fue herido en el costado, y curé el costado de Adán. 
Pero prestadme cuidadosamente atención: quiero acudir a la fuente 
de la vida, quiero contemplar esa fuente medicinal. 
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El Padre de la inmortalidad envió al mundo a su Hijo, Palabra 
inmortal, que vino a los hombres para lavarlos con el agua y el 
Espíritu: y, para regenerarnos con la incorruptibilidad del alma y 
del cuerpo, insufló en nosotros el espíritu de vida y nos vistió con 
una armadura incorruptible. 
Si, pues, el hombre ha sido hecho inmortal, también ¡será dios. Y 
si se ve hecho dios por la regeneración del baño del bautismo, en 
virtud del agua y del Espíritu Santo, resulta también que después 
de la resurrección de entre los muertos será coheredero de Cristo. 
Por lo cual, grito con voz de pregonero: Venid, las tribus todas de 
las gentes, al bautismo de la inmortalidad. Esta es el agua unida 
con el Espíritu, con la que se riega el paraíso, se fecunda la tierra, 
las plantas crecen, los animales se multiplican; y, en definitiva, el 
agua por la que el hombre regenerado se vivifica, con la que 
Cristo fue bautizado, sobre la que descendió el Espíritu Santo en 
forma de paloma. 
Y el que desciende con fe a este baño de regeneración renuncia al 
diablo y se entrega a Cristo, reniega del enemigo y confiesa que 
Cristo es Dios, se libra de la esclavitud y se reviste de la adopción, 
y vuelve del bautismo tan espléndido como el sol, fulgurante de 
rayos de justicia; y, lo que es el máximo don, se convierte en hijo 
de Dios y coheredero de Cristo. 
A él la gloria y el poder, junto con el Espíritu Santo, bueno y 
vivificante, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén 
 
Para mi reflexión: 
- Medita el siguiente fragmento: “Y el que desciende con fe a este 
baño de regeneración renuncia al diablo y se entrega a Cristo, 
reniega del enemigo y confiesa que Cristo es Dios, se libra de la 
esclavitud y se reviste de la adopción, y vuelve del bautismo tan 
espléndido como el sol, fulgurante de rayos de justicia; y, lo que 
es el máximo don, se convierte en hijo de Dios y coheredero de 
Cristo.” 
- ¿A qué estamos esperando para recibir ese bautismo? 
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12 de Enero: Santa Tatiana 
Lecturas del día:  
Hebreos 1,1-6 
Dios nos ha hablado por el Hijo 
En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios 
antiguamente a nuestros padres por los profetas. Ahora, en esta 
etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado 
heredero de todo, y por medio del cual ha ido realizando las 
edades del mundo. Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él 
sostiene el universo con su palabra poderosa. Y, habiendo 
realizado la purificación de los pecados, está sentado a la derecha 
de su majestad en las alturas; tanto más encumbrado sobre los 
ángeles, cuanto más sublime es el nombre que ha heredado.  
Pues, ¿a qué ángel dijo jamás: "Hijo mío eres tú, hoy te he 
engendrado", o: "Yo seré para él un padre, y él será para mí un 
hijo"? Y en otro pasaje, al introducir en el mundo al primogénito, 
dice: "Adórenlo todos los ángeles de Dios."  
 
Salmo responsorial: 96 
Adorad a Dios, todos sus ángeles. 
El Señor reina, la tierra goza, / se alegran las islas innumerables. / 
Justicia y derecho sostienen su trono. R.  
Los cielos pregonan su justicia, / y todos los pueblos contemplan 
su gloria. / Ante él se postran todos los dioses. R.  
Porque tú eres, Señor, / altísimo sobre toda la tierra, / encumbrado 
sobre todos los dioses. R.  
 
Marcos 1,14-20 

Convertíos y creed en el Evangelio 
Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a 
Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía: 
"Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de 
Dios: convertíos y creed en el Evangelio."  
Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y 
a su hermano Andrés, que eran pescadores y 
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estaban echando el copo en el lago. Jesús les dijo: "Venid 
conmigo y os haré pescadores de hombres." Inmediatamente 
dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más adelante vio a 
Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la 
barca repasando las redes. Los llamó, dejaron a su padre Zebedeo 
en la barca con los jornaleros y se marcharon con él.  
 
Para mi reflexión: 
- La acción de gracias consiste en dar a conocer el beneficio 
recibido,  es un modo de alabar al Padre, ¿Cuál es mi actitud ante 
los beneficios que día a día recibo de Él? 
 
 
13 de Enero: San Hilario de Poitiers, ob y dr de la Iglesia 
(+367) 
Lecturas del día:  
Hebreos 2,5-12 
Dios juzgó conveniente perfeccionar y consagrar con sufrimientos 
al guía de su salvación 
Hermanos: Dios no sometió a los ángeles el mundo venidero, del 
que estamos hablando; de ello dan fe estas palabras: "¿Qué es el 
hombre, para que te acuerdes de él, o el hijo del hombre, para que 
mires por él? Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste 
de gloria y dignidad, todo lo sometiste bajo sus pies." En efecto, 
puesto a someterle todo, nada dejó fuera de su dominio. Pero 
ahora no vemos todavía que todo le esté sometido.  
Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús, lo 
vemos ahora coronado de gloria y honor por su pasión y muerte. 
Así, por la gracia de Dios, ha padecido la muerte para bien de 
todos. Dios, para quien y por quien existe todo, juzgó conveniente, 
para llevar a una multitud de hijos a la gloria, perfeccionar y 
consagrar con sufrimientos al guía de su salvación. El santificador 
y los santificados proceden todos del mismo. Por eso no se 
avergüenza de llamarlos hermanos, cuando dice: "Anunciaré tu 
nombre a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré."  
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Salmo responsorial: 8 
Diste a tu Hijo el mando sobre las obras de tus manos. 
¡Señor, dueño nuestro, / qué admirable es tu nombre / en toda la 
tierra! / ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, / el ser 
humano, para darle poder? R.  
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, / lo coronaste de gloria y 
dignidad, / le diste el mando sobre las obras de tus manos. R.  
Todo lo sometiste bajo sus pies: / rebaños de ovejas y toros, / y 
hasta las bestias del campo, / las aves del cielo, los peces del mar, 
/ que trazan sendas por el mar. R.  
 
Marcos 1,21-28 
Enseñaba con autoridad 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos entraron en Cafarnaún, y 
cuando el sábado siguiente fue a la sinagoga a enseñar, se 
quedaron asombrados de su doctrina, porque no enseñaba como 
los escribas, sino con autoridad. Estaba precisamente en la 

sinagoga un hombre que tenía un espíritu 
inmundo, y se puso a gritar: "¿Qué quieres de 
nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar 
con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios." 
Jesús lo increpó: "Cállate y sal de él." El espíritu 
inmundo lo retorció y, dando un grito muy 
fuerte, salió. Todos se preguntaron estupefactos: 
"¿Qué es esto? Este enseñar con autoridad es 

nuevo. Hasta a los espíritus inmundos les manda y le obedecen." 
Su fama se extendió en seguida por todas partes, alcanzando la 
comarca entera de Galilea.  
 
Para mi reflexión: 
- A medida que voy profundizando en mi fe cristiana, esta 
misma vivencia de la fe es la que me llevará a suplicar al Señor mi 
curación y el perdón. 
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14 de Enero: San Fulgencio, obispo (+630) 
Lecturas del día:  
Hebreos 2,14-18 
Tenía que parecerse en todo a sus hermanos, para ser compasivo 
Hermanos: Los hijos de una familia son todos de la misma carne y 
sangre, y de nuestra carne y sangre participó también Jesús; así, 
muriendo, aniquiló al que tenía el poder de la muerte, es decir, al 
diablo, y liberó a todos los que por miedo a la muerte pasaban la 
vida entera como esclavos. Notad que tiende una mano a los hijos 
de Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía que parecerse en todo 
a sus hermanos, para ser sumo sacerdote compasivo y fiel en lo 
que a Dios se refiere, y expiar así los pecados del pueblo. Como él 
ha pasado por la prueba del dolor, puede auxiliar a los que ahora 
pasan por ella.  
 
Salmo responsorial: 104 
El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, / dad a conocer sus 
hazañas a los pueblos. / Cantadle al son de instrumentos, / hablad 
de sus maravillas. R.  
Gloriaos de su nombre santo, / que se alegren los que buscan al 
Señor. / Recurrid al Señor y a su poder, / buscad continuamente su 
rostro. R.  
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  
Se acuerda de su alianza eternamente, / de la palabra dada, por mil 
generaciones; / de la alianza sellada con Abrahán, / del  
juramento hecho a Isaac. R.  
 
Marcos 1,29-39 
Curó a muchos enfermos de diversos males 
En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y 
Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en 
cama con fiebre, y se lo dijeron. Jesús se acercó, la cogió de la 
mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. Al 
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anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y 
endemoniados. La población entera se agolpaba a la puerta. Curó a 
muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; 
y como los demonios lo conocían, no les permitía hablar.  
Se levantó de madrugada, se marchó al descampado y allí se puso 
a orar. Simón y sus compañeros fueron y, al encontrarlo, le 
dijeron: "Todo el mundo te busca." Él les respondió: "Vámonos a 
otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar también allí; que 
para eso he salido." Así recorrió toda Galilea, predicando en las 
sinagogas y expulsando los demonios.  
 
Para mi reflexión: 
- Reflexiona la frase: "Dios no ha venido a llamar a justos, 
sino a pecadores". 
 
 
15 de Enero: San Pablo, primer ermitaño 
Lecturas del día:  
Hebreos 3,7-14 
Animaos, los unos a los otros, mientras dure este "hoy" 
Hermanos: Como dice el Espíritu Santo: "Si escucháis hoy su voz, 
no endurezcáis el corazón, como cuando la rebelión, cuando la 
prueba del desierto, donde me pusieron a prueba vuestros padres y 
me tentaron, a pesar de haber visto mis obras durante cuarenta 
años; por eso me indigné contra aquella generación, y dije: 
"Siempre tienen el corazón extraviado; no han conocido mis 
caminos, por eso he jurado en mi cólera que no entrarán en mi 
descanso.""  
¡Atención, hermanos! Que ninguno de vosotros tenga un corazón 
malo e incrédulo, que lo lleve a desertar del Dios vivo. Animaos, 
por el contrario, los unos a los otros, día tras día, mientras dure 
este "hoy", para que ninguno de vosotros se endurezca, engañado 
por el pecado. En efecto, somos participes de Cristo, si 
conservamos firme hasta el final la actitud del principio.  
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Salmo responsorial: 94 
Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: "No endurezcáis vuestro 
corazón." 
Entrad, postrémonos por tierra, / bendiciendo al Señor, creador 
nuestro. / Porque él es nuestro Dios, / y nosotros su pueblo, / el 
rebaño que él guía. R.  
Ojalá escuchéis hoy su voz: / "No endurezcáis el corazón como en 
Meribá, / como el día de Masá en el desierto; / cuando vuestros 
padres me pusieron a prueba / y me tentaron, aunque habían visto 
mis obras." R.  
"Durante cuarenta años / aquella generación me asqueó, y dije: / 
"Es un pueblo de corazón extraviado, / que no reconoce mi 
camino; / por eso he jurado en mi cólera / que no entrarán en mi 
descanso."" R.  
 
Marcos 1,40-45 
La lepra se le quitó, y quedó limpio 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de 
rodillas: "Si quieres, puedes limpiarme." Sintiendo lástima, 
extendió la mano y lo tocó, diciendo: "Quiero: queda limpio." La 
lepra se le quitó inmediatamente, y quedó limpio. Él lo despidió, 
encargándole severamente: "No se lo digas a nadie; pero, para que 
conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo 
que mandó Moisés." Pero, cuando se fue, empezó a divulgar el 
hecho con grandes ponderaciones, de modo que Jesús ya no podía 
entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en 
descampado; y aun así acudían a él de todas partes.  
 
Para mi reflexión: 
- El grupo de los discípulos y seguidores de Jesús fue aumentando 
a medida que veían las “señales” obradas por Jesús; ¿qué señal 
tiene que darte aún Cristo para que te conviertas en uno de sus 
seguidores? 
- ¿Hasta dónde estás dispuesto a llegar en tu seguimiento a Cristo? 
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16 de Enero: San Marcelo, Papa y mártir (+309) 
Lecturas del día:  
Hebreos 4,1-5.11 
Empeñémonos en entrar en aquel descanso 
Hermanos: Temamos, no sea que, estando aún en vigor la promesa 
de entrar en su descanso, alguno de vosotros crea que ha perdido 
la oportunidad. También nosotros hemos recibido la buena noticia, 
igual que ellos; pero el mensaje que oyeron de nada les sirvió, 
porque no se adhirieron por la fe a los que lo habían escuchado. 
En efecto, entramos en el descanso los creyentes, de acuerdo con 
lo dicho: "He jurado en mi cólera que no entrarán en mi 
descanso", y eso que sus obras estaban terminadas desde la 
creación del mundo. Acerca del día séptimo se dijo: "Y descansó 
Dios el día séptimo de todo el trabajo que había hecho." En 
nuestro pasaje añade: "No entrarán en mi descanso." 
Empeñémonos, por tanto, en entrar en aquel descanso, para que 
nadie caiga, siguiendo aquel ejemplo de rebeldía.  
 
Salmo responsorial: 77 
No olvidéis las acciones de Dios. 
Lo que oímos y aprendimos, / lo que nuestros padres nos contaron, 
/ lo contaremos a la futura generación: / las alabanzas del Señor, 
su poder. R.  
Que surjan y lo cuenten a sus hijos, / para que pongan en Dios su 
confianza / y no olviden las acciones de Dios, / sino que guarden 
sus mandamientos. R.  
Para que no imiten a sus padres, / generación rebelde y pertinaz; / 
generación de corazón inconstante,/ de espíritu infiel a Dios. R.  
 
Marcos 2,1-12 
El Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar 
pecados 
Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaún, se supo que 
estaba en casa. Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la 
puerta. Él les preponía la palabra. Llegaron cuatro llevando un 
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paralítico y, como no podían meterlo, por el gentío, levantaron 
unas tejas encima de donde estaba Jesús, abrieron un boquete y 
descolgaron la camilla con el paralítico. Viendo Jesús la fe que 
tenían, le dijo al paralítico: "Hijo, tus pecados quedan 
perdonados."  
Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban para sus 
adentros: "¿Por qué habla éste así? Blasfema. ¿Quién puede 
perdonar pecados, fuera de Dios?" Jesús se dio cuenta de lo que 
pensaban y les dijo: "¿Por qué pensáis eso? ¿Qué es más fácil: 
decirle al paralítico "tus pecados quedan perdonados" o decirle 
"levántate, coge la camilla y echa a andar"? Pues, para que veáis 
que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar 
pecados..." Entonces le dijo al paralítico: "Contigo hablo: 
Levántate, coge tu camilla y vete a tu casa." Se levantó 
inmediatamente, cogió la camilla y salió a la vista de todos. Se 
quedaron atónitos y daban gloria a Dios, diciendo: "Nunca hemos 
visto una cosa igual."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿He acogido yo en mi vida a Jesús, su Mensaje? ¿Cómo? 
¿Cuál es su manifestación en mi actuar? 
 
 
17 de Enero: San Antonio abad (+356) 
Lecturas del día:  
Hebreos 4,12-16 
Acerquémonos con seguridad al trono de la gracia 
Hermanos: La palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que 
espada de doble filo, penetrante hasta el punto donde se dividen 
alma y espíritu, coyunturas y tuétanos. Juzga los deseos e 
intenciones del corazón. No hay criatura que escape a su mirada. 
Todo está patente y descubierto a los ojos de aquel a quien hemos 
de rendir cuentas. Mantengamos la confesión de la fe, ya que 
tenemos un sumo sacerdote grande, que ha atravesado el cielo, 
Jesús, Hijo de Dios. No tenemos un sumo sacerdote incapaz de 



 36

compadecerse de nuestras debilidades, sino que ha sido probado 
en todo exactamente como nosotros, menos en el pecado. Por eso, 
acerquémonos con seguridad al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y encontrar gracia que nos auxilie oportunamente.  
 
Salmo responsorial: 18 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; / la 
norma del Señor es límpida / y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y enteramente justos. R.  
Que te agraden las palabras de mi boca, / y llegue a tu presencia el 
meditar de mi corazón, / Señor, roca mía, redentor mío. R.  
 
Marcos 2,13-17 
No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores 

En aquel tiempo, Jesús salió de nuevo a la orilla del 
lago; la gente acudía a él, y les enseñaba. Al pasar, vio 
a Leví, el de Alfeo, sentado al mostrador de los 
impuestos, y le dijo: "Sígueme." Se levantó y lo siguió. 
Estando Jesús a la mesa en su casa, de entre los 
muchos que lo seguían un grupo de publicanos y 
pecadores se sentaron con Jesús y sus discípulos. 
Algunos escribas fariseos, al ver que comía con 
publicanos y pecadores, les dijeron a los discípulos: 
"¡De modo que come con publicanos y pecadores!" 

Jesús lo oyó y les dijo: "No necesitan médico los sanos, sino los 
enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a los 
pecadores."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Me doy cuenta que mi prójimo no son sólo mis amigos o mi 
familia? 
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18 de Enero: Beata Beatriz 
Lecturas del día:  
Domingo II Tiempo Ordinario 
 
1Samuel 3,3b-10.19 
Habla Señor, que tu siervo escucha 
En aquellos días, Samuel estaba acostado en el templo del Señor, 
donde estaba el arca de Dios. El Señor llamó a Samuel, y él 
respondió: "Aquí estoy." Fue corriendo a donde estaba Elí y le 
dijo: "Aquí estoy; vengo porque me has llamado." Respondió Elí: 
"No te he llamado; vuelve a acostarte." Samuel volvió a acostarse. 
Volvió a llamar el Señor a Samuel. Él se levantó y fue donde 
estaba Elí y le dijo: "Aquí estoy; vengo porque me has llamado." 
Respondió Elí: "No te he llamado, hijo mío; vuelve a acostarte." 
Aún no conocía Samuel al Señor, pues no le había sido revelada la 
palabra del Señor.  
Por tercera vez llamó el Señor a Samuel, y él se fue donde estaba 
Elí y le dijo: "Aquí estoy; vengo porque me has llamado." Elí 
comprendió que era el Señor quien llamaba al muchacho, y dijo a 
Samuel: "Anda, acuéstate; y si te llama alguien, responde: "Habla, 
Señor, que tu siervo te escucha."" Samuel fue y se acostó en su 
sitio. El Señor se presentó y le llamó como antes: "¡Samuel, 
Samuel!" Él respondió: "Habla que tu siervo te escucha." Samuel 
crecía, y el Señor estaba con él; ninguna de sus palabras dejó de 
cumplirse.  
 
Salmo responsorial: 39 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
Yo esperaba con ansia al Señor; / él se inclinó y escuchó mi grito; 
/ me puso en la boca un cántico nuevo, / un himno a nuestro Dios. 
R.  
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, / y, en cambio, me abriste el 
oído; / no pides sacrificio expiatorio. R.  
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Entonces yo digo: "Aquí estoy como está escrito en mi libro- / 
para hacer tu voluntad." / Dios mío, lo quiero, / y llevo tu ley en 
las entrañas. R.  
He proclamado tu salvación / ante la gran asamblea; / no he 
cerrado los labios; / Señor, tú lo sabes. R.  
 
1Corintios 6,13c-15a.17-20 
Vuestros cuerpos son miembros de Cristo 
Hermanos: El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor; 
y el Señor, para el cuerpo. Dios con su poder, resucitó al Señor y 
nos resucitará también a nosotros.  
¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? El que 
se une al Señor es un espíritu con él. Huid de la fornicación. 
Cualquier pecado que cometa el hombre queda fuera de su cuerpo. 
Pero el que fornica peca en su propio cuerpo. ¿O es que no sabéis 
que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo? Él habita en 
vosotros porque lo habéis recibido de Dios. No os poseéis en 
propiedad, porque os han comprado pagando un precio por 
vosotros. Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo!  
 
Juan 1,35-42 
Vieron dónde vivía y se quedaron con él 
En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, 
fijándose en Jesús que pasaba, dice: "Éste es el Cordero de Dios." 
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús 
se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: "¿Qué buscáis?" 
Ellos le contestaron: "Rabí (que significa Maestro), ¿dónde 
vives?" Él les dijo: "Venid y lo veréis." Entonces fueron, y 
vivieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; serían las 
cuatro de la tarde. Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de 
los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a 
su hermano Simón y le dice: "Hemos encontrado al Mesías (que 
significa Cristo)." Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y 
le dijo: "Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que 
se traduce Pedro)." 
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Para mi reflexión: 
- ¿En qué tengo puesto yo mi corazón y mi amor? 
- Pide a Dios amar a tu prójimo y amarlo a Él como Él nos 
amó. 
 
 
19 de Enero: San Canuto 
Lecturas del día:  
Hebreos 5,1-10 
A pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer 
Hermanos: Todo sumo sacerdote, escogido entre los hombres, está 
puesto para representar a los hombres en el culto a Dios: para 
ofrecer dones y sacrificios por los pecados. Él puede comprender a 
los ignorantes y extraviados, ya que él mismo está envuelto en 
debilidades. A causa de ellas, tiene que ofrecer sacrificios por sus 
propios pecados, como por los del pueblo. Nadie puede arrogarse 
este honor: Dios es quien llama, como en el caso de Aarón. 
Tampoco Cristo se confirió a sí mismo la dignidad de sumo 
sacerdote, sino aquel que le dijo: "Tú eres mi Hijo: yo te he 
engendrado hoy", o, como dice otro pasaje de la Escritura: "Tú 
eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec."  
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, 
presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, 
cuando en su angustia fue escuchado. Él, a pesar de ser Hijo, 
aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se 
ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna, proclamado por Dios sumo sacerdote, según el rito de 
Melquisedec.  
 
Salmo responsorial: 109 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
Oráculo del Señor a mi Señor: / "Siéntate a mi derecha, / y haré de 
tus enemigos / estrado de tus pies." R.  
Desde Sión extenderá el Señor / el poder de tu cetro: / somete en 
la batalla a tus enemigos. R.  
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"Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, / entre esplendores 
sagrados; / yo mismo te engendré, como rocío, / antes de la 
aurora." R.  
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: / "Tú eres sacerdote 
eterno, / según el rito de Melquisedec." R.  
 
Marcos 2,18-22 
El novio está con ellos 
En aquel tiempo, los discípulos de Juan y los fariseos estaban de 
ayuno. Vinieron unos y le preguntaron a Jesús: "Los discípulos de 
Juan y los discípulos de los fariseos ayunan. ¿Por qué los tuyos 
no?" Jesús les contestó: "¿Es que pueden ayunar los amigos del 
novio, mientras el novio está con ellos? Mientras tienen al novio 
con ellos, no pueden ayunar. Llegará un día en que se lleven al 
novio; aquel día sí que ayunarán. Nadie le echa un remiendo de 
paño sin remojar a un manto pasado; porque la pieza tira del 
manto, lo nuevo de lo viejo, y deja un roto peor. Nadie echa vino 
nuevo en odres viejos; porque revienta los odres, y se pierden el 
vino y los odres; a vino nuevo, odres nuevos."  
 
Para mi reflexión: 
- Reflexiona la siguiente frase: "¿Es que pueden ayunar los 
amigos del novio, mientras el novio está con ellos? 
 
 
20 de Enero: San Fabián 
Lecturas del día:  
Hebreos 6,10-20 
La esperanza que se nos ha ofrecido es para nosotros como ancla 
segura y firme 
Hermanos: Dios no es injusto para olvidarse de vuestro trabajo y 
del amor que le habéis demostrado sirviendo a los santos ahora 
igual que antes. Deseamos que cada uno de vosotros demuestre el 
mismo empeño hasta el final, para que se cumpla vuestra 
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esperanza, y no seáis indolentes, sino imitad a los que, con fe y 
perseverancia, consiguen lo prometido.  
Cuando Dios hizo la promesa a Abrahán, no teniendo a nadie 
mayor por quien jurar, juró por sí mismo, diciendo: "Te llenaré de 
bendiciones y te multiplicaré abundantemente." Abrahán, 
perseverando, alcanzó lo prometido. Los hombres juran por 
alguien que sea mayor y, con la garantía del juramento, queda 
zanjada toda discusión. De la misma manera, queriendo Dios 
demostrar a los beneficiarios de la promesa la inmutabilidad de su 
designio, se comprometió con juramento, para que por dos cosas 
inmutables, en las que es imposible que Dios mienta, cobremos 
ánimos y fuerza los que buscamos refugio en él, asiéndonos a la 
esperanza que se nos ha ofrecido. La cual es para nosotros como 
ancla del alma, segura y firme, que penetra más allá de la cortina, 
donde entró por nosotros, como precursor, Jesús, sumo sacerdote 
para siempre, según el rito de Melquisedec.  
 
Salmo responsorial: 110 
El Señor recuerda siempre su alianza. 
Doy gracias al Señor de todo corazón, / en compañía de los rectos, 
en la asamblea. / Grandes son las obras del Señor, / dignas de 
estudio para los que las aman. R.  
Ha hecho maravillas memorables, / el Señor es piadoso y 
clemente. / Él da alimento a sus fieles, / recordando siempre su 
alianza. R.  
Envió la redención a su pueblo, / ratificó para siempre su alianza, / 
su nombre es sagrado y temible. / La alabanza del Señor dura por 
siempre. R.  
 
Marcos 2,23-28 
El sábado se hizo para el hombre y no el hombre para el sábado 
Un sábado, atravesaba el Señor un sembrado; mientras andaban, 
los discípulos iban arrancando espigas. Los fariseos le dijeron: 
"Oye, ¿por qué hacen en sábado lo que no está permitido?" Él les 
respondió: "¿No habéis leído nunca lo que hizo David, cuando él y 
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sus hombres se vieron faltos y con hambre? Entró en la casa de 
Dios, en tiempo del sumo sacerdote Abiatar, comió de los panes 
presentados, que sólo pueden comer los sacerdotes, y les dio 
también a sus compañeros." Y añadió: "El sábado se hizo para el 
hombre y no el hombre para el sábado; así que el Hijo del hombre 
es señor también del sábado."  
 
Para mi reflexión: 

- Medita el Evangelio 
 
21 de Enero: Santa Inés, virgen y mártir (+305) 
Lecturas del día:  
Hebreos 7,1-3.15-17 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec 
Hermanos: Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios 
altísimo, cuando Abrahán regresaba de derrotar a los reyes, lo 
abordó y lo bendijo, recibiendo de él el diezmo del botín. Su 
nombre significa "rey de justicia", y lleva también el titulo de rey 
de Salén, es decir, "rey de paz". Sin padre, sin madre, sin 
genealogía; no se menciona el principio de sus días ni el fin de su 
vida. En virtud de esta semejanza con el Hijo de Dios, permanece 
sacerdote para siempre.  
Y esto resulta mucho más evidente si surge otro sacerdote a 
semejanza de Melquisedec, que lo sea no en virtud de una 
legislación carnal, sino en fuerza de una vida imperecedera; pues 
está atestiguado: "Tú eres sacerdote eterno, según el rito de 
Melquisedec."  
 
Salmo responsorial: 109 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
Oráculo del Señor a mi Señor: / "Siéntate a mi derecha, / y haré de 
tus enemigos / estrado de tus pies." R.  
Desde Sión extenderá el Señor / el poder de tu cetro: / somete en 
la batalla a tus enemigos. R.  
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"Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, / entre esplendores 
sagrados; / yo mismo te engendré, como rocío, / antes de la 
aurora." R.  
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: / "Tú eres sacerdote 
eterno, / según el rito de Melquisedec." R.  
 
Marcos 3,1-6 
¿Está permitido en sábado salvarle la vida a un hombre o dejarlo 
morir? 
En aquel tiempo, entró Jesús otra vez en la sinagoga, y había allí 
un hombre con parálisis en un brazo. Estaban al acecho, para ver 
si curaba en sábado y acusarlo. Jesús le dijo al que tenía la 
parálisis: "Levántate y ponte ahí en medio." Y a ellos les preguntó: 
"¿Qué está permitido en sábado?, ¿hacer lo bueno o lo malo?, 
¿salvarle la vida a un hombre o dejarlo morir?" Se quedaron 
callados. Echando en torno una mirada de ira, y dolido de su 
obstinación, le dijo al hombre: "Extiende el brazo." Lo extendió y 
quedó restablecido. En cuanto salieron de la sinagoga, los fariseos 
se pusieron a planear con los herodianos el modo de acabar con él.  
 
 
Comentario: 

Del tratado de san Ireneo, obispo, contra las herejías 
La oblación pura de la Iglesia 

El sacrificio puro y acepto a Dios es la oblación de la iglesia, que 
el Señor mandó que se ofreciera en todo el mundo, no porque Dios 
necesite nuestro sacrificio, sino porque el que ofrece es glorificado 
él mismo en lo que ofrece, con tal de que sea aceptada su ofrenda. 
La ofrenda que hacemos al rey es una muestra de honor y de 
afecto; y el Señor nos recordó que debemos ofrecer nuestras 
ofrendas con toda sinceridad e inocencia, cuando dijo: Si cuando 
vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que 
tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y 
vete primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a 
presentar tu ofrenda. Hay que ofrecer a Dios las primicias de su 
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creación, como dice Moisés: No te presentarás al Señor, tu Dios, 
con las manos vacías; de este modo, el hombre, hallado grato en 
aquellas mismas cosas que a él le son gratas, es honrado por parte 

de Dios. 
Y no hemos de pensar que haya sido abolida toda 
clase de oblación, pues las oblaciones continúan 
en vigor ahora como antes: el antiguo pueblo de 
Dios ofrecía sacrificios, y la Iglesia los ofrece 
también. Lo que ha cambiado es la forma de la 
oblación, puesto que los que ofrecen no son ya 
siervos, sino hombres libres. El Señor es uno y el 
mismo, pero es distinto el carácter de la oblación, 
según sea ofrecida por siervos o por hombres 

libres; así la oblación demuestra el grado de libertad. Por lo que se 
refiere a Dios, nada hay sin sentido, nada que no tenga su 
significado y su razón de ser. Y, por esto, los antiguos hombres 
debían consagrarle los diezmos de sus bienes; pero nosotros, que 
ya hemos alcanzado la libertad, ponemos al servicio del Señor la 
totalidad de nuestros bienes, dándolos con libertad y alegría, aun 
los de más valor, pues lo que esperamos vale más que todos ellos; 
echamos en el cepillo de Dios todo nuestro sustento, imitando así 
el desprendimiento de aquella viuda pobre del Evangelio. 
Es necesario, por tanto, que presentemos nuestra ofrenda a Dios y 
que le seamos gratos en todo, ofreciéndole, con mente sincera, con 
fe sin mezcla de engaño, con firme esperanza, con amor ferviente, 
las primicias de su creación. Esta oblación pura sólo la Iglesia 
puede ofrecerla a su Hacedor, ofreciéndole con acción de gracias 
del fruto de su creación. 
Le ofrecemos, en efecto, lo que es suyo, significando, con nuestra 
ofrenda, nuestra unión y mutua comunión, y proclamando nuestra 
fe en la resurrección de la carne y del espíritu. Pues, del mismo 
modo que el pan, fruto de la tierra, cuando recibe la invocación 
divina, deja de ser pan común y corriente y se convierte en 
eucaristía, compuesta de dos realidades, terrena y celestial, así 



 45

también nuestros cuerpos, cuando reciben la eucaristía, dejan ya 
de ser corruptibles, pues tienen la esperanza de la resurrección 
 
Para mi reflexión: 
- Dice la Lectura-Comentario que “la ofrenda que hacemos 
al rey es una muestra de honor y de afecto; y el Señor nos recordó 
que debemos ofrecer nuestras ofrendas con toda sinceridad e 
inocencia”.  
- ¿Qué estás dispuesto/a a ofrecer como ofrenda a Dios? 
- Recuerda que a Dios no podemos ofrecerle lo que no 
queremos o nos sobra, sino que debemos ofrecernos plenamente a 
Él. 
 
 
22 de Enero: San Vicente, diácono y mártir (+304) 
Lecturas del día:  
Hebreos 7,25-8,6 
Ofreció sacrificios de una vez para siempre, ofreciéndose a sí 
mismo 
Hermanos: Jesús puede salvar definitivamente a los que por medio 
de él se acercan a Dios, porque vive siempre para interceder en su 
favor. Y tal convenía que fuese nuestro sumo sacerdote: santo, 
inocente, sin mancha, separado de los pecadores y encumbrado 
sobre el cielo. Él no necesita ofrecer sacrificios cada día -como los 
sumos sacerdotes, que ofrecían primero por los propios pecados, 
después por los del pueblo-, porque lo hizo de una vez para 
siempre, ofreciéndose a sí mismo. En efecto, la ley hace a los 
hombres sumos sacerdotes llenos de debilidades. En cambio, las 
palabras del juramento, posterior a la ley, consagran al Hijo, 
perfecto para siempre.  
Esto es lo principal de toda la exposición: Tenemos un sumo 
sacerdote tal, que está sentado a la derecha del trono de la 
Majestad en los cielos y es ministro del santuario y de la tienda 
verdadera, construida por el Señor y no por hombre. En efecto, 
todo sumo sacerdote está puesto para ofrecer dones y sacrificios; 
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de ahí la necesidad de que también éste tenga algo que ofrecer. 
Ahora bien, si estuviera en la tierra, no sería siquiera sacerdote, 
habiendo otros que ofrecen los dones según la Ley. Estos 
sacerdotes están al servicio de un esbozo y sombra de las cosas 
celestes, según el oráculo que recibió Moisés cuando iba a 
construir la tienda: "Mira -le dijo Dios-, te ajustarás al modelo que 
te fue mostrado en la montaña." Mas ahora a él le ha 
correspondido un ministerio tanto más excelente, cuanto mejor es 
la alianza de la que es mediador, una alianza basada en promesas 
mejores.  
 
Salmo responsorial: 39 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, / y, en cambio, me abriste el 
oído; / no pides sacrificio expiatorio, / entonces yo digo: "Aquí 
estoy." R.  
"-Como está escrito en mi libro- / para hacer tu voluntad." / Dios 
mío, lo quiero, / y llevo tu ley en las entrañas. R.  
He proclamado tu salvación / ante la gran asamblea; / no he 
cerrado los labios: / Señor, tú lo sabes. R.  
Alégrense y gocen contigo / todos los que te buscan; / digan 
siempre: "Grande es el Señor" / los que desean tu salvación. R.  
 
Marcos 3,7-12 
Los espíritus inmundos gritaban: "Tú eres el Hijo de Dios", pero 
él les prohibía que lo diesen a conocer 
En aquel tiempo, Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del 
lago, y lo siguió una muchedumbre de Galilea. Al enterarse de las 
cosas que hacia, acudía mucha gente de Judea, de Jerusalén y de 
Idumea, de la Transjordania, de las cercanías de Tiro y Sidón. 
Encargó a sus discípulos que le tuviesen preparada una lancha, no 
lo fuera a estrujar el gentío. Como había curado a muchos, todos 
los que sufrían de algo se le echaban encima para tocarlo. Cuando 
lo veían, hasta los espíritus inmundos se postraban ante él, 
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gritando: "Tú eres el Hijo de Dios." Pero él les prohibía 
severamente que lo diesen a conocer.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Confío en mi Padre, esperando como niño todo de Él? 
 
 
23 de Enero: San Ildefonso, obispo (+667) 
Lecturas del día:  
Hebreos 8,6-13 
Es mediador de una alianza mejor 
Ahora a nuestro sumo sacerdote le ha correspondido un ministerio 
tanto más excelente, cuanto mejor es la alianza de la que es 
mediador, una alianza basada en promesas mejores. En efecto, si 
la primera hubiera sido perfecta, no tendría objeto la segunda.  
Pero a los antiguos les echa en cara: "Mirad que llegan días -dice 
el Señor-, en que haré con la casa de Israel y con la casa de Judá 
una alianza nueva; no como la alianza que hice con sus padres, 
cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto. Ellos fueron 
infieles a mi alianza, y yo me desentendí de ellos -dice el Señor-. 
Así será la alianza que haré con la casa de Israel después de 
aquellos días -oráculo del Señor-: Pondré mis leyes en su mente y 
las escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y ellos serán mi 
pueblo. Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su 
hermano, diciendo: "¡Conoce al Señor!", porque todos me 
conocerán, del menor al mayor, pues perdonaré sus delitos y no 
me acordaré ya de sus pecados."  
Al decir "alianza nueva", dejó anticuada la anterior; y lo que está 
anticuado y se hace viejo está a punto de desaparecer.  
 
Salmo responsorial: 84 
La misericordia y la fidelidad se encuentran. 
Muéstranos, Señor, tu misericordia / y danos tu salvación. / La 
salvación está ya cerca de sus fieles, / y la gloria habitará en 
nuestra tierra. R.  
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La misericordia y la fidelidad se encuentran, / la justicia y la paz 
se besan; / la fidelidad brota de la tierra, / y la justicia mira desde 
el cielo. R.  
El Señor nos dará la lluvia, / y nuestra tierra dará su fruto. / La 
justicia marchará ante él, / la salvación seguirá sus pasos. R.  
 
Marcos 3,13-19 
Fue llamando a los que él quiso y los hizo sus compañeros 
En aquel tiempo, Jesús, mientras subía a la montaña, fue llamando 
a los que él quiso, y se fueron con él. A doce los hizo sus 
compañeros, para enviarlos a predicar, con poder para expulsar 
demonios. Así constituyó el grupo de los Doce: Simón, a quien 
dio el sobrenombre de Pedro, Santiago el de Zebedeo y su 
hermano Juan, a quienes dio el sobrenombre de Boanerges -Los 
Truenos-, Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el 
de Alfeo, Tadeo, Simón el Celotes y Judas Iscariote, que lo 
entregó.  
 
Para mi reflexión: 
- Ven espíritu Santo, porque no somos hermanos, porque no 
conocemos ni el nombre del que está a nuestro lado; seguimos 
soñando torres que nos hagan superiores, y lo manipulamos todo, 
¿no es esto en definitiva una blasfemia contra el Espíritu Santo? 
- Ven Espíritu Santo, enséñanos a orar y saber decir Jesús; 
saber proclamar su testimonio con la palabra y la vida, graba en 
nosotros la imagen viva de Cristo. 
 
 
24 de Enero: San Francisco de Sales, Ob y Dr de la Iglesia 
(+1622) 
Lecturas del día:  
Hebreos 9,2-3.11-14 
Con su propia sangre, ha entrado en el santuario una vez para 
siempre 
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Hermanos: De hecho se construyó un tabernáculo, el primero, 
donde estaban el candelabro, la mesa y los panes presentados -éste 
se llama "el santo"-, y detrás de la segunda cortina el tabernáculo 
llamado "el santísimo".  
Pero Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes 
definitivos. Su tabernáculo es más grande y más perfecto: no 
hecho por manos de hombre, es decir, no de este mundo creado. 
No usa sangre de machos cabríos ni de becerros, sino la suya 
propia; y así ha entrado en el santuario una vez para siempre, 
consiguiendo la liberación eterna. Si la sangre de machos cabríos 
y de toros y el rociar con las cenizas de una becerra tienen el poder 
de consagrar a los profanos, devolviéndoles la pureza externa, 
cuánto más la sangre de Cristo, que, en virtud del Espíritu eterno, 
se ha ofrecido a Dios como sacrificio sin mancha, podrá purificar 
nuestra conciencia de las obras muertas, llevándonos al culto del 
Dios vivo.  
 
Salmo responsorial: 46 
Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. 
Pueblos todos, batid palmas, / aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
/ porque el Señor es sublime y terrible, / emperador de toda la 
tierra. R.  
Dios asciende entre aclamaciones; / el Señor, al son de trompetas: 
/ tocad para Dios, tocad, / tocad para nuestro Rey, tocad. R.  
Porque Dios es el rey del mundo: / tocad con maestría. / Dios reina 
sobre las naciones, / Dios se sienta en su trono sagrado. R.  
 
Marcos 3,20-21 
Su familia decía que no estaba en sus cabales 
En aquel tiempo, Jesús fue a casa con sus discípulos y se juntó de 
nuevo tanta gente que no los dejaban ni comer. Al enterarse su 
familia, vinieron a llevárselo, porque decían que no estaba en sus 
cabales.  
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Comentario: 
En torno a Jesús surge un movimiento, una familia nueva, basada 
en la aceptación y en el cumplimiento radical de la voluntad del 
Padre. Vivir de este modo nos llevará a entender mejor la razón de 
nuestra fe. Una fe que consiste, por encima de todo, en un nuevo 
estilo de vida: la vida del hijo de Dios. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Acepto yo la voluntad del Padre en mí, que me lleva a ser 
miembro de su familia? 
- Medita el significado, lo que supone para ti el hecho de "ser 
miembro de la familia de Cristo". 
 
 
25 de Enero: La conversión de San Pablo  
Lecturas del día:  
Domingo III Tiempo Ordinario 
 
Jonás 3,1-5.10 
Los ninivitas se convirtieron de su mala vida 
En aquellos días, vino la palabra del Señor sobre Jonás: 
"Levántate y vete a Nínive, la gran ciudad, y predícale el mensaje 
que te digo." Se levantó Jonás y fue a Nínive, como mandó el 
Señor. Nínive era una gran ciudad, tres días hacían falta para 
recorrerla. Comenzó Jonás a entrar por la ciudad y caminó durante 
un día, proclamando: "¡Dentro de cuarenta días Nínive será 
destruida!" Creyeron en Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno 
y se vistieron de saco, grandes y pequeños. Y vio Dios sus obras, 
su conversión de la mala vida; se compadeció y se arrepintió Dios 
de la catástrofe con que había amenazado a Nínive, y no la 
ejecutó. 
 
Salmo responsorial: 24 
Señor, enséñame tus caminos. 
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Señor, enséñame tus caminos, / instrúyeme en tus sendas: / haz 
que camine con lealtad; / enséñame, porque tú eres mi Dios y 
Salvador. R.  
Recuerda, Señor, que tu ternura / y tu misericordia son eternas; / 
acuérdate de mí con misericordia, / por tu bondad, Señor. R.  
El Señor es bueno y es recto, / y enseña el camino a los pecadores; 
/ hace caminar a los humildes con rectitud, / enseña su camino a 
los humildes. R.  
 
1Corintios 7,29-31 
La representación de este mundo se termina 
Digo esto, hermanos: que el momento es apremiante. Queda como 
solución que los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; 
los que lloran, como si no lloraran; los que están alegres, como si 
no lo estuvieran; los que compran, como si no poseyeran; los que 
negocian en el mundo, como si no disfrutaran de él: porque la 
representación de este mundo se termina. 
 
Marcos 1,14-20 
Convertíos y creced en el Evangelio 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a 
Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. 
Decía: "Se ha cumplido el plazo, está cerca el 
reino de Dios: convertíos y creed en el 
Evangelio."  
Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón 
y a su hermano Andrés, que eran pescadores y 
estaban echando el copo en el lago. Jesús les 
dijo: "Venid conmigo y os haré pescadores de 
hombres." Inmediatamente dejaron las redes y 

lo siguieron. Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de 
Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca repasando 
las redes. Los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con 
los jornaleros y se marcharon con él.  
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Para mi reflexión: 
- Todos los bautizados hemos sido constituidos en testigos, 
todos por tanto, hemos recibido el Mensaje del Resucitado para 
llevarlo por todo el mundo. 
 
 
26 de Enero: Santos Timoteo y Tito obispos (siglo I) 
Lecturas del día:  
2Timoteo 1,1-8 
Refrescando la memoria de tu fe sincera 
Pablo, apóstol de Cristo Jesús por designio de Dios, llamado a 
anunciar la promesa de vida que hay en Cristo Jesús, a Timoteo, 
hijo querido; te deseo la gracia, misericordia y paz de Dios Padre 
y de Cristo Jesús, Señor nuestro. Doy gracias a Dios, a quien sirvo 
con pura conciencia, como mis antepasados, porque tengo siempre 
tu nombre en mis labios cuando rezo, de noche y de día. Al 
acordarme de tus lágrimas, ansío verte, para llenarme de alegría, 
refrescando la memoria de tu fe sincera, esa fe que tuvieron tu 
abuela Loide y tu madre Eunice, y que estoy seguro que tienes 
también tú. Por esta razón te recuerdo que reavives el don de Dios, 
que recibiste cuando te impuse las manos; porque Dios no nos ha 
dado un espíritu cobarde, sino un espíritu de energía, amor y buen 
juicio. No te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor y de 
mí, su prisionero. Toma parte en los duros trabajos del Evangelio, 
según la fuerza de Dios. 
 
Salmo responsorial: 95 
Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / cantad al Señor, toda la tierra; 
/ cantad al Señor, bendecid su nombre. R.  
Proclamad día tras día su victoria. / Contad a los pueblos su gloria, 
/ sus maravillas a todas las naciones. R.  
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, / aclamad la gloria y el 
poder del Señor, / aclamad la gloria del nombre del Señor. R.  
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Decid a los pueblos: "El Señor es rey, / él afianzó el orbe, y no se 
moverá; / él gobierna a los pueblos rectamente." R.  
 
Lucas 10,1-9 
La mies es abundante y los obreros pocos 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó 

por delante, de dos en dos, a todos los 
pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y 
les decía: "La mies es abundante y los 
obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la 
mies que mande obreros a su mies. ¡Poneos 
en camino! Miras que os mando como 
corderos en medio de lobos. No llevéis 
talega, ni alforja, ni sandalias; y no os 
detengáis a saludar a nadie por el camino. 
Cuando entréis en una casa, decid primero: 
"Paz a esta casa." Y, si allí hay gente de 
paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si 

no volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comed y bebed 
de lo que tengan, por que el obrero merece su salario. No andéis 
cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, 
comed los que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: 
"Está cerca de vosotros el reino de Dios."" 
 
 
Comentario: 
Del comentario de Sto. Tomás de Aquino, sobre el Evangelio 

de S. Juan 
El resto de Israel pastará y se tenderá sin sobresaltos. 

 Yo soy el buen Pastor. Es evidente que el oficio de pastor 
compete a Cristo, pues, de la misma manera que el rebaño es 
guiado y alimentado por el pastor, así Cristo alimenta a los fieles 
espiritualmente y también con su cuerpo y su sangre. Andabais 
descarriados como ovejas  -dice el Apóstol-, pero ahora habéis 
vuelto al pastor y guardián de vuestras vidas. 
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 Pero ya que Cristo, por una parte, afirma que el pastor entra 
por la puerta y, en otro lugar, dice que él es la puerta, y aquí añade 
que él es el pastor, debe concluirse, de todo ello, que Cristo entra 
por sí mismo. Y es cierto que Cristo entra por sí mismo, pues él se 
manifiesta así mismo, y por sí mismo conoce al Padre. Nosotros, 
en cambio, entramos por él, pues es por él que alcanzamos la 
felicidad.  
 Pero fíjate bien: nadie que no es él, es puerta, porque nadie 
sino él es luz verdadera, a no ser por participación: No era él  -es 
decir, Juan Bautista-  la luz, sino testigo de la luz. De Cristo, en 
cambio, se dice: Era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre 
Por ello, de nadie puede decirse que sea puerta; esta cualidad 
Cristo se la reservó para sí; el oficio, en cambio, de pastor lo dio 
también a otros y quiso que lo tuvieran sus miembros: por ello, 
Pedro fue pastor, y pastores fueron también los otros apóstoles, y 
son pastores todos los buenos obispos. Os daré  -dice la Escritura-  
pastores a mi gusto. Pero, aunque los prelados de la Iglesia, que 
también son hijos, sean todos llamados pastores, sin embargo, el 
Señor dice en singular: Yo soy el buen Pastor; con ello quiere 
estimularlos a la caridad, insinuándoles que nadie puede ser buen 
pastor, si no llega a ser una sola cosa con Cristo por la caridad y se 
convierte en miembro del verdadero pastor. 
 El deber del buen pastor es la caridad; por eso dice: El buen 
pastor da la vida por las ovejas. Conviene, pues, distinguir entre 
el buen pastor y el mal pastor: el buen pastor es aquel que busca el 
bien de sus ovejas, en cambio, el mal pastor es el que persigue su 
propio bien. 
A los pastores que apacientan rebaños de ovejas no se les exige 
exponer su propia vida a la muerte por el bien de su rebaño, pero, 
en cambio, el pastor espiritual sí que debe renunciar a su vida 
corporal ante el peligro de sus ovejas, porque la salvación 
espiritual del rebaño es de más precio que la vida corporal del 
pastor. Es esto precisamente lo que afirma el Señor: El buen 
pastor da la vida  -la vida del cuerpo-  por las ovejas, es decir, por 
que son suyas en razón de su autoridad y de su amor. Ambas cosas 
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se requieren: que las ovejas le pertenezcan y que las ame, pues lo 
primero sin lo segundo no sería suficiente. 
De este proceder Cristo nos dio ejemplo: Si Cristo dio su vida por 
nosotros, también nosotros debemos dar nuestra vida por los 
hermanos. 
 
Para mi reflexión: 
- Reflexiona las siguientes palabras: 
El Señor es mi pastor. 
¡Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo! 
 
 
27 de Enero: Santa Ángela de Merici 
Lecturas del día:  
Hebreos 10,1-10 
Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad 
Hermanos: La Ley, que presenta sólo una sombra de los bienes 
definitivos y no la imagen auténtica de la realidad, siempre, con 
los mismos sacrificios, año tras ano, no puede nunca hacer 
perfectos a los que se acercan a ofrecerlos. Si no fuera así, habrían 
dejado de ofrecerse, porque los ministros del culto, purificados 
una vez, no tendrían ya ningún pecado sobre su conciencia. Pero 
en estos mismos sacrificios se recuerdan los pecados ano tras año. 
Porque es imposible que la sangre de los toros y de los machos 
cabríos quite los pecados.  
Por eso, cuando Cristo entró en el mundo dijo: "Tú no quieres 
sacrificios ni ofrendas, pero me has preparado un cuerpo; no 
aceptas holocaustos ni víctimas expiatorias. Entonces yo dije lo 
que está escrito en el libro: "Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu 
voluntad."" Primero dice: "No quieres ni aceptas sacrificios ni 
ofrendas, holocaustos ni víctimas expiatorias", que se ofrecen 
según la ley. Después añade: "Aquí estoy yo para hacer tu 
voluntad." Niega lo primero, para afirmar lo segundo. Y conforme 
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a esa voluntad todos quedamos santificados por la oblación del 
cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para siempre.  
 
Salmo responsorial: 39 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
Yo esperaba con ansia al Señor; / él se inclinó y escuchó mi grito; 
/ me puso en la boca un cántico nuevo, / un himno a nuestro Dios. 
R.  
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, / y, en cambio, me abriste el 
oído; / no pides sacrificio expiatorio, / entonces yo digo: "Aquí 
estoy". R.  
He proclamado tu salvación / ante la gran asamblea; / no he 
cerrado los labios: / Señor, tú lo sabes. R.  
No me he guardado en el pecho tu defensa, / he contado tu 
fidelidad y tu salvación, / no he negado tu misericordia y tu lealtad 
/ ante la gran asamblea. R.  
 
Marcos 3,31-35 

El que cumple la voluntad de Dios, ése es 
mi hermano y mi hermana y mi madre 
En aquel tiempo, llegaron la madre y los 
hermanos de Jesús y desde fuera lo 
mandaron llamar. La gente que tenía 
sentada alrededor le dijo: "Mira, tu madre 
y tus hermanos están fuera y te buscan." 
Les contestó: "¿Quiénes son mi madre y 
mis hermanos?" Y, paseando la mirada por 

el corro, dijo: "Éstos son mi madre y mis hermanos. El que 
cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano y mi hermana y mi 
madre."  
 
Para mi reflexión: 
- Nuestra realidad de cristiano es quizás algo pequeña, débil 
aparentemente, ineficaz dentro de nuestra sociedad hedonista y 
carente de valores, pero llevamos en nosotros el poder de 
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transformar, con la gracia de Dios, a esta misma sociedad en una 
sociedad espiritual y eterna. 
 
 
28 de Enero: Santo Tomas de Aquino pb y dr (+1274) 
Lecturas del día:  
Hebreos 10,11-18 
Ha perfeccionado para siempre a los que van siendo consagrados 
Hermanos: Cualquier otro sacerdote ejerce su ministerio, 
diariamente, ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, 
porque de ningún modo pueden borrar los pecados. Pero Cristo 
ofreció por los pecados, para siempre jamás, un solo sacrificio; 
está sentado a la derecha de Dios y espera el tiempo que falta 
hasta que sus enemigos sean puestos como estrado de sus pies. 
Con una sola ofrenda ha perfeccionado para siempre a los que van 
siendo consagrados. Esto nos lo atestigua también el Espíritu 
Santo. En efecto, después de decir: "Así será la alianza que haré 
con ellos después de aquellos días -dice el Señor-: Pondré mis 
leyes en sus corazones y las escribiré en su mente"; añade: "Y no 
me acordaré ya de sus pecados ni de sus crímenes." Donde hay 
perdón, no hay ofrenda por los pecados.  
 
Salmo responsorial: 109 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
Oráculo del Señor a mi Señor: / "Siéntate a mi derecha, / y haré de 
tus enemigos / estrado de tus pies." R.  
Desde Sión extenderá el Señor / el poder de tu cetro: / somete en 
la batalla a tus enemigos. R.  
"Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, / entre esplendores 
sagrados; / yo mismo te engendré, como rocío, / antes de la 
aurora." R.  
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: / "Tú eres sacerdote 
eterno, / según el rito de Melquisedec." R.  
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Marcos 4,1-20 
Salió el sembrador a sembrar 
En aquel tiempo, Jesús se puso a enseñar otra vez junto al lago. 
Acudió un gentío tan enorme que tuvo que subirse a una barca; se 
sentó, y el gentío se quedó en la orilla. Les enseñó mucho rato con 
parábolas, como él solía enseñar: "Escuchad: Salió el sembrador a 
sembrar; al sembrar, algo cayó al borde del camino, vinieron los 
pájaros y se lo comieron. Otro poco cayó en terreno pedregoso, 
donde apenas tenía tierra; como la tierra no era profunda, brotó en 
seguida; pero, en cuanto salió el sol, se abrasó y, por falta de raíz, 
se secó. Otro poco cayó entre zarzas; las zarzas crecieron, lo 
ahogaron, y no dio grano. El resto cayó en tierra buena: nació, 
creció y dio grano; y la cosecha fue del treinta o del sesenta o del 
ciento por uno." Y añadió: "El que tenga oídos para oír, que oiga."  
Cuando se quedó solo, los que estaban alrededor y los Doce le 
preguntaban el sentido de las parábolas. Él les dijo: "A vosotros se 
os han comunicado los secretos del reino de Dios; en cambio, a los 
de fuera todo se les presenta en parábolas, para que "por más que 
miren, no vean, por más que oigan, no entiendan, no sea que se 
conviertan y los perdonen.""  
Y añadió: "¿No entendéis esta parábola? ¿Pues, cómo vais a 
entender las demás? El sembrador siembra la palabra. Hay unos 

que están al borde del camino donde se 
siembra la palabra; pero, en cuanto la 
escuchan, viene Satanás y se lleva la 
palabra sembrada en ellos. Hay otros que 
reciben la simiente como terreno 
pedregoso; al escucharla, la acogen con 
alegría, pero no tienen raíces, son 
inconstantes y, cuando viene una dificultad 
o persecución por la palabra, en seguida 
sucumben. Hay otros que reciben la 
simiente entre zarzas; éstos son los que 

escuchan la palabra, pero los afanes de la vida, la seducción de las 
riquezas y el deseo de todo lo demás los invaden, ahogan la 
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palabra, y se queda estéril. Los otros son los que reciben la 
simiente en tierra buena; escuchan la palabra, la aceptan y dan una 
cosecha del treinta o del sesenta o del ciento por uno."  
 
Para mi reflexión: 
- Vuélvete a tu Padre y pídele: "Oh Dios, crea en mí un 
corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme"; 
 
 
29 de Enero: San Pedro Nolasco 
Lecturas del día:  
Hebreos 10,19-25 
Llenos de fe, mantengámonos firmes en la esperanza que 
profesamos; fijémonos los unos en los otros, para estimularnos a 
la caridad 
Hermanos, teniendo entrada libre al santuario, en virtud de la 
sangre de Jesús, contando con el camino nuevo y vivo que él ha 
inaugurado para nosotros a través de la cortina, o sea, de su carne, 
y teniendo un gran sacerdote al frente de la casa de Dios, 
acerquémonos con corazón sincero y llenos de fe, con el corazón 
purificado de mala conciencia y con el cuerpo lavado en agua 
pura. Mantengámonos firmes en la esperanza que profesamos, 
porque es fiel quien hizo la promesa; fijémonos los unos en los 
otros, para estimularnos a la caridad y a las buenas obras. No 
desertéis de las asambleas, como algunos tienen por costumbre, 
sino animaos tanto más cuanto más cercano veis el Día.  
 
Salmo responsorial: 23 
Éste es el grupo que viene a tu presencia, Señor 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, / el orbe y todos sus 
habitantes: / él la fundó sobre los mares, / él la afianzó sobre los 
ríos. R.  
¿Quién puede subir al monte del Señor? / ¿Quién puede estar en el 
recinto sacro? / El hombre de manos inocentes / y puro corazón, / 
que no confía en los ídolos. R.  
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Ése recibirá la bendición del Señor, / le hará justicia el Dios de 
salvación. / Éste es el grupo que busca al Señor, / que viene a tu 
presencia, Dios de Jacob. R.  
 
Marcos 4,21-25 
El candil se trae para ponerlo en el candelero. La medida que 
uséis la usarán con vosotros 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la muchedumbre: "¿Se trae el candil 
para meterlo debajo del celemín o debajo de la cama, o para 
ponerlo en el candelero? Si se esconde algo, es para que se 
descubra; si algo se hace a ocultas, es para que salga a la luz. El 
que tenga oídos para oír, que oiga." Les dijo también: "Atención a 
lo que estáis oyendo: la medida que uséis la usarán con vosotros, y 
con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene se le 
quitará hasta lo que tiene."  
 
 
Comentario: 

Del comentario de San Efrén, diácono, sobre el Diatésaron 
La palabra de Dios, fuente inagotable de vida 

¿Quién hay capaz, Señor, de penetrar con su mente una sola de tus 
frases? Como el sediento que bebe de la fuente, mucho más es lo 
que dejamos que lo que tomamos. Porque la palabra del Señor 
presenta muy diversos aspectos, según la diversa capacidad de los 
que la estudian. El Señor pintó con multiplicidad de colores su 
palabra, para que todo el que la estudie pueda ver en ella lo que 
más le, plazca. Escondió en su palabra variedad de tesoros, para 
que cada uno de nosotros pudiera enriquecerse en cualquiera de 
los puntos en que concentrara su reflexión. 
La palabra de Dios es el árbol de vida que te ofrece el fruto 
bendito desde cualquiera de sus lados, como aquella roca que se 
abrió en el desierto y manó de todos lados una bebida espiritual. 
Comieron -dice el Apóstol- el mismo alimento espiritual y 
bebieron la misma bebida espiritual. 
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Aquel, pues, que llegue a alcanzar alguna parte del tesoro de esta 
palabra no crea que en ella se halla solamente lo que él ha hallado, 
sino que ha de pensar que, de las muchas cosas que hay en ella, 
esto es lo único que ha podido alcanzar. Ni por el hecho de que 
esta sola parte ha podido llegar a ser entendida por él, tenga esta 
palabra por pobre y estéril y la desprecie, sino que, considerando 
que no puede abarcarla toda, dé gracias por la riqueza que 
encierra. Alégrate por lo que has alcanzado, sin entristecerte por lo 
que te queda por alcanzar. El sediento se alegra cuando bebe y no 
se entristece porque no puede agotar la fuente. La fuente ha de 
vencer tu sed, pero tu sed no ha de vencer la fuente, porque, si tu 
sed queda saciada sin que se agote la fuente, cuando vuelvas a 
tener sed podrás de nuevo beber de ella; en cambio, sí al saciarse 
tu sed se secara también la fuente, tu victoria seria en perjuicio 
tuyo. 
Da gracias por lo que has recibido y no te entristezcas por la 
abundancia sobrante. Lo que has recibido y conseguido es tu parte, 
lo que ha quedado es tu herencia. Lo que, por tu debilidad, no 
puedes recibir en un determinado momento lo podrás recibir en 
otra ocasión, si perseveras. Ni te esfuerces avaramente por tomar 
de un solo sorbo lo que no puede ser sorbido de una vez, ni 
desistas por pereza de lo que puedes ir tornando poco a poco 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el texto del Comentario. 
- Medita las siguientes palabras: Si nuestras palabras y 
obras llevan el sello de la unión con el Padre Eterno y de la 
honestidad, seríamos también portadores de autoridad. 
 
 
30 de Enero: San Lesmes 
Lecturas del día:  
Hebreos 10,32-39 
Soportasteis múltiples combates. No renunciéis, pues, a vuestra 
valentía 
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Hermanos: Recordad aquellos días primeros, cuando, recién 
iluminados, soportasteis múltiples combates y sufrimientos: ya sea 
cuando os exponían públicamente a insultos y tormentos, ya 
cuando os hacíais solidarios de los que así eran tratados. Pues 
compartisteis el sufrimiento de los encarcelados, aceptasteis con 
alegría que os confiscaran los bienes, sabiendo que teníais bienes 
mejores, y permanentes. No renunciéis, pues, a vuestra valentía, 
que tendrá una gran recompensa. Os falta constancia para cumplir 
la voluntad de Dios y alcanzar la promesa. Un poquito de tiempo 
todavía, y el que viene llegará sin retraso; mi justo vivirá de fe, 
pero, si se arredra, le retiraré mi favor. Pero nosotros no somos 
gente que se arredra para su perdición, sino hombres de fe para 
salvar el alma.  
 
Salmo responsorial: 36 
El Señor es quien salva a los justos. 
Confía en el Señor y haz el bien, / habita tu tierra y practica la 
lealtad; / sea el Señor tu delicia, / y él te dará lo que pide tu 
corazón. R.  
Encomienda tu camino al Señor, / confía en él, y él actuará: / hará 
tu justicia como el amanecer, / tu derecho como el mediodía. R.  
El Señor asegura los pasos del hombre, / se complace en sus 
caminos; / si tropieza, no caerá, / porque el Señor lo tiene de la 
mano. R.  
El Señor es quien salva a los justos, / él es su alcázar en el peligro; 
/ el Señor los protege y los libra, / los libra de los malvados y los 
salva / porque se acogen a él. R.  
 
Marcos 4,26-34 
Echa simiente, duerme, y la semilla va creciendo sin que él sepa 
cómo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: "El reino de Dios se parece 
a un hombre que echa simiente en la tierra. Él duerme de noche y 
se levanta de mañana; la semilla germina y va creciendo, sin que 
él sepa cómo. La tierra va produciendo la cosecha ella sola: 
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primero los tallos, luego la espiga, después el grano. Cuando el 
grano está a punto, se mete la hoz, porque ha llegado la siega."  
Dijo también: "¿Con qué podemos comparar el reino de Dios? 
¿Qué parábola usaremos? Con un grano de mostaza: al sembrarlo 
en la tierra es la semilla más pequeña, pero después brota, se hace 
más alta que las demás hortalizas y echa ramas tan grandes que los 
pájaros pueden cobijarse y anidar en ellas." Con muchas parábolas 
parecidas les exponía la palabra, acomodándose a su entender. 
Todo se lo exponía con parábolas, pero a sus discípulos se lo 
explicaba todo en privado.  
 
Para mi reflexión:  
- ¿Crece en mí esta semilla del Evangelio? 
 
 
31 de Enero: San Juan Bosco, presbítero (+1888) 
Lecturas del día:  
Hebreos 11,1-2.8-10 
Esperaba la ciudad cuyo arquitecto y constructor iba a ser Dios 
Hermanos: La fe es seguridad de lo que se espera, y prueba de lo 
que no se ve. Por su fe, son recordados los antiguos. Por fe, 
obedeció Abrahán a la llamada y salió hacia la tierra que iba a 
recibir en heredad. Salió sin saber adónde iba. Por fe, vivió como 
extranjero en la tierra prometida, habitando en tiendas -y lo mismo 
Isaac y Jacob, herederos de la misma promesa-, mientras esperaba 
la ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor iba a 
ser Dios. Por fe, también Sara, cuando ya le había pasado la edad, 
obtuvo fuerza para fundar un linaje, porque juzgó digno de fe al 
que se lo prometía. Y así, de uno solo y, en este aspecto, ya 
extinguido, nacieron hijos numerosos como las estrellas del cielo y 
como la arena incontable de las playas.  
Con fe murieron todos éstos, sin haber recibido lo prometido; pero 
viéndolo y saludándolo de lejos, confesando que eran huéspedes y 
peregrinos en la tierra. Es claro que los que así hablan están 
buscando una patria; pues, si añoraban la patria de donde habían 
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salido, estaban a tiempo para volver. Pero ellos ansiaban una 
patria mejor, la del cielo. Por eso Dios no tiene reparo en llamarse 
su Dios: porque les tenía preparada una ciudad. Por fe, Abrahán, 
puesto a prueba, ofreció a Isaac; y era su hijo único lo que ofrecía, 
el destinatario de la promesa, del cual le había dicho Dios: "Isaac 
continuará tu descendencia." Pero Abrahán pensó que Dios tiene 
poder hasta para hacer resucitar muertos. Y así, recobró a Isaac 
como figura del futuro.  
 
Interleccional: Lucas 1 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado a su 
pueblo. 
Nos ha suscitado una fuerza de salvación / en la casa de David, su 
siervo, / según lo había predicho desde antiguo / por boca de sus 
santos profetas. R.  
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos / y de la mano 
de todos los que nos odian; / realizando la misericordia / que tuvo 
con nuestros padres, / recordando su santa alianza. R.  
Y el juramento que juró / a nuestro padre Abrahán. / Para 
concedernos que, libres de temor, / arrancados de la mano de los 
enemigos, / le sirvamos con santidad y justicia, / en su presencia, 
todos nuestros días. R.  
 
Marcos 4,35-41 
¿Quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen! 

Un día, al atardecer, dijo Jesús a sus 
discípulos: "Vamos a la otra orilla." 
Dejando a la gente, se lo llevaron en 
barca, como estaba; otras barcas lo 
acompañaban. Se levantó un fuerte 
huracán, y las olas rompían contra la 
barca hasta casi llenarla de agua. Él 
estaba a popa, dormido sobre un 
almohadón. Lo despertaron, 

diciéndole: "Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?" Se puso 
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en pie, increpó al viento y dijo al lago: "¡Silencio, cállate!" El 
viento cesó y vino una gran calma. Él les dijo: "¿Por qué sois tan 
cobardes? ¿Aún no tenéis fe?" Se quedaron espantados y se decían 
unos a otros: "¿Pero quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas le 
obedecen!"  
 
Para mi reflexión: 
- La Fe en Jesús me debe llevar a una confesión de Cristo 
ante los hombres, dos facetas esenciales en mi vida de cristiano. 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
 

San Bernardo, abad, Homilía 
Sobre las excelencias de la Virgen Madre 

 
 El único nacimiento digno de Dios era el procedente de la 
Virgen; asimismo, la dignidad de la Virgen demandaba que quien 
naciere de ella no fuere otro que el mismo 
Dios. Por esto, el Hacedor de hombre, al 
hacerse hombre, naciendo de la raza 
humana, tuvo que elegir, mejor dicho, que 
formar para sí, entre todas, una madre tal 
cual él sabía que había de serle conveniente 
y agradable. 
 Quiso, pues, nacer de una virgen 
inmaculada, él, el inmaculado, que venía a 
limpiar las máculas de todos. 
 Quiso que su madre fuese humilde, ya 
que él, manso y humilde de corazón, había de dar a todos el 
ejemplo necesario y saludable de estas virtudes. Y el mismo que 
ya antes había inspirado a la Virgen el propósito de la virginidad y 
la había enriquecido con el don de la humildad le otorgó también 
el don de la maternidad divina. 
 De otro modo, ¿cómo el ángel hubiese podido saludarla 
después como llena de gracia, si hubiera habido en ella algo, por 
poco que fuese, que no poseyera por gracia? Así pues, la que había 
de concebir y dar a luz al Santo de los santos recibió el don de la 
virginidad para que fuese santa en el cuerpo, el don de la humildad 
para que fuese santa en el espíritu. 
 Así, engalanada con las joyas de estas virtudes, 
resplandeciente con la doble hermosura de su alma y de su cuerpo, 
conocida en los cielos por su belleza y atractivo, la virgen regia 
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atrajo sobre sí las miradas de los que allí habitan, hasta el punto de 
enamorar al mismo Rey y de hacer venir al mensajero celestial. 
 Fue enviado el ángel, dice el Evangelio, a la Virgen. Virgen 
en su cuerpo, virgen en su alma, virgen por su decisión, virgen, 
finalmente, tal cual la describe el Apóstol, santa en el cuerpo y en 
el alma; no hallada recientemente y por casualidad, sino elegida 
desde la eternidad, predestinada y preparada por el Altísimo para 
él mismo, guardada por los ángeles, designada anticipadamente 
por los padres antiguos, prometida por los profetas. 
 
 

* * * * *  
 

San Francisco de Sales, Ob.  y Dr.: De la Introducción a la 
vida devota  

 
La devoción se ha de ejercitar de diversas maneras 

 
Estas páginas de San Francisco nos sumergen inmediatamente en 
su espíritu y en la nítida visión cristiana que caracteriza toda su 
actividad de maestro espiritual. El Reino de Dios es un organismo 
en el cual cada parte ejecuta su función específica e insustituible. 
Así, alternando ejemplos de viva elocuencia y de fácil 
comprensión, este Doctor de la Iglesia llega a la siguiente 
conclusión: «en cualquier situación que nos encontremos, se 
puede y se debe aspirar a la santidad». El Concilio Vaticano II irá 
aún más allá, al reafirmar la llamada universal a la santidad, 
subrayando el valor santificador precisamente del trabajo y de las 
circunstancias ordinarias de la vida. 
En la misma creación, Dios creador mandó a las plantas que diera 
cada una fruto según su propia especie: así también mandó a los 
cristianos, que son como las plantas de su Iglesia viva, que cada 
uno diera un fruto de devoción conforme a su calidad, estado y 
vocación. 
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La devoción, insisto, se ha de ejercitar de diversas maneras, según 
que se trate de una persona noble o de un obrero, de un criado o de 
un príncipe, de una viuda o de una joven soltera, o bien de una 
mujer casada. Más aún: la devoción se ha de practicar de un modo 
acomodado a las fuerzas, negocios y ocupaciones particulares de 
cada uno. 
Dime, te ruego, mi Filotea, si sería lógico que los obispos 
quisieran vivir entregados a la soledad, al modo de los cartujos; 
que los casados no se preocuparan de aumentar su peculio más 
que los religiosos capuchinos; que un obrero se pasara el día en la 
iglesia, como un religioso; o que un religioso, por el contrario, 
estuviera continuamente absorbido, a la manera de un obispo, por 
todas las circunstancias que atañen a las necesidades del prójimo. 
Una tal devoción ¿por ventura no sería algo ridículo, desordenado 
o inadmisible? 
Y, con todo, esta equivocación absurda es de lo más frecuente. No 
ha de ser así; la devoción, en efecto, mientras sea auténtica y 
sincera, nada destruye, sino que todo lo perfecciona y completa, y, 
si alguna vez resulta de verdad contraria a la vocación o estado de 
alguien, sin duda es porque se trata de una falsa devoción. 
La abeja saca miel de las flores sin dañarlas ni destruirlas, 
dejándolas tan íntegras, incontaminadas y frescas como las ha 
encontrado. Lo mismo, y mejor aún, hace la verdadera devoción: 
ella no destruye ninguna clase de vocación o de ocupaciones, sino 
que las adorna y embellece. 
Del mismo modo que algunas piedras preciosas bañadas en miel 
se vuelven más fúlgidas y brillantes, sin perder su propio color, así 
también el que a su propia vocación junta la devoción se hace más 
agradable a Dios y más perfecto. Esta devoción hace que sea 
mucho más apacible el cuidado de la familia, que el amor mutuo 
entre marido y mujer sea más sincero, que la sumisión debida a los 
gobernantes sea más leal, y que todas las ocupaciones, de 
cualquier clase que sean, resulten más llevaderas y hechas con 
más perfección. 
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Es, por tanto, un error, por no decir 
una herejía, el pretender excluir la 
devoción de los regimientos militares, 
del taller de los obreros, del palacio de 
los príncipes, de los hogares y familias; 
hay que admitir, amadísima Filotea, que 
la devoción puramente contemplativa, 
monástica y religiosa no puede ser 
ejercida en estos oficios y estados; pero, además de este triple 
género de devoción, existen también otros muchos y muy 
acomodados a las diversas situaciones de la vida seglar. 
Así, pues, en cualquier situación en que nos hallemos, debemos y 
podemos aspirar a la vida de perfección. 

 
 

* * * * * 
 
 
 

De los Capítulos de san Máximo Confesor, abad, sobre la 
caridad 

 
Sin la caridad, todo es vanidad de vanidades 

  
La caridad es aquella buena disposición del ánimo que nada 
antepone al conocimiento de Dios. Nadie 
que esté subyugado por las cosas terrenas 
podrá nunca alcanzar esta virtud del amor a 
Dios. 
El que ama a Dios antepone su 
conocimiento a todas las cosas por él 
creadas, y todo su deseo y amor tienden 
continuamente hacia él. 
Como sea que todo lo que existe ha sidocreado por Dios y para 
Dios, y Dios es inmensamente superior a sus criaturas, el que 
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dejando de lado a Dios, incomparablemente mejor, se adhiere a las 
cosas inferiores demuestra con ello que tiene en menos a Dios que 
a las cosas por él creadas. 
 El que me ama -dice el Señor- guardará mis mandamientos. Éste 
es mi mandamiento: que os améis unos a otros. Por tanto, el que 
no ama al prójimo no guarda su mandamiento. Y el que no guarda 
su mandamiento no puede amar a Dios. 
Dichoso el hombre que es capaz de amar a todos los hombres por 
igual. 
El que ama a Dios ama también inevitablemente al prójimo; y el 
que tiene este amor verdadero no puede guardar para sí su dinero, 
sino que lo reparte según Dios a todos los necesitados. 
El que da limosna no hace, a imitación de Dios, discriminación 
alguna, en lo que atañe a las necesidades corporales, entre buenos 
y malos, justos e injustos, sino que reparte a todos por igual, a 
proporción de las necesidades de cada uno, aunque su buena 
voluntad le inclina a preferir a los que se esfuerzan en practicar la 
virtud, más bien que a los malos. 
La caridad no se demuestra solamente con la limosna, sino, sobre 
todo, con el hecho de comunicar a los demás las enseñanzas 
divinas y prodigarles cuidados corporales. 
El que, renunciando sinceramente y de corazón a las cosas de este 
mundo, se entrega sin fingimiento a la práctica de la caridad con el 
prójimo pronto se ve liberado de toda pasión y vicio, y se hace 
partícipe del amor y del conocimiento divinos. 
El que ha llegado a alcanzar en sí la caridad divina no se cansa ni 
decae en el seguimiento del Señor, su Dios, según dice el profeta 
jeremías, sino que soporta con fortaleza de ánimo todas las fatigas, 
oprobios e injusticias, sin desear mal a nadie. 
No digáis -advierte el profeta jeremías-: Somos templo del Señor. 
» Tú no digas tampoco: « La sola y escueta fe en nuestro Señor 
jesucristo puede darme la salvación. » 
Ello no es posible si no te esfuerzas en adquirir también la caridad 
para con Cristo, por medio de tus obras. Por lo que respecta a la fe 
sola, dice la Escritura: También los demonios creen y tiemblan. 
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El fruto de la caridad consiste en la beneficencia sincera y de 
corazón para con el prójimo, en la liberalidad y la paciencia; y 
también en el recto uso de las cosas 
 

* * * * * 
 

De los tratados de san Hilario, obispo, sobre los salmos 
 

La multitud de los creyentes no era sino un solo corazón y una 
sola alma 

 
Ved qué dulzura y qué delicia, convivir los hermanos unidos. 
Ciertamente, qué dulzura, qué delicia cuando los hermanos 
conviven unidos, porque esta 
convivencia es fruto de la asamblea 
eclesial; se los llama hermanos porque 
la caridad los hace concordes en un 
solo querer. 
Leemos que, ya desde los orígenes de 
la predicación apostólica, se 
observaba esta norma tan importante: 
En el grupo de los creyentes todos 
pensaban y sentían lo mismo. Tal, en 
efecto, debe ser el pueblo de Dios: 
todos hermanos bajo un mismo Padre, 
todos una sola cosa bajo un solo Espíritu, todos concurriendo 
unánimes a una misma casa de oración, todos miembros de un 
mismo cuerpo que es único. 
Qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos. El 
salmista añade una comparación para ilustrar esta dulzura y 
delicia, diciendo: Es ungüento precioso en la cabeza, que baja por 
la barba de Aarón, hasta la franja de su ornamento. El ungüento 
con que Aarón fue ungido sacerdote estaba compuesto de 
substancias olorosas. Plugo a Dios que así fuese consagrado por 
primera vez su sacerdote; y también nuestro Señor fue ungido de 
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manera invisible entre todos sus compañeros. Su unción no fue 
terrena; no fue ungido con el aceite con que eran ungidos los 
reyes, sino con aceite de júbilo. Y hay que tener en cuenta que, 
después de aquella unción, Aarón, de acuerdo con la ley, fue 
llamado ungido. 
Del mismo modo que este ungüento, doquiera que se derrame, 
extingue los espíritus inmundos del corazón, así también por la 
unción de la caridad exhalamos para Dios la suave fragancia de la 
concordia, como dice el Apóstol: Somos el buen olor de Cristo. 
Así, del mismo modo que Dios halló su complacencia en la unción 
del primer sacerdote Aarón, también es una dulzura y una delicia 
convivir los hermanos unidos. 
La unción va bajando de la cabeza a la barba. La barba es 
distintivo de la edad viril. Por esto, nosotros no hemos de ser 
niños en Cristo, a no ser únicamente en el sentido ya dicho, de que 
seamos niños en cuanto a la ausencia de malicia, pero no en el 
modo de pensar. El Apóstol llama niños a todos los infieles, en 
cuanto que son todavía débiles para tomar alimento sólido y 
necesitan de leche, como dice el mismo Apóstol: Os alimenté con 
leche, no con comida, porque no estabais para más. Por supuesto, 
tampoco ahora 
 

* * * * * 
 

De los sermones de san Agustín, obispo 
 

Seremos saciados con la visión de la Palabra 
 

¿Qué ser humano podría conocer todos los tesoros de sabiduría y 
de ciencia ocultos en Cristo y escondidos en la pobreza de su 
carne? Porque, siendo rico, se hizo pobre por vosotros, para 
enriqueceros con su pobreza. Pues cuando asumió la condición 
mortal y experimentó la muerte, se mostró pobre: pero prometió 
riquezas para más adelante, y no perdió las que le habían quitado. 
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¡Qué inmensidad la de su dulzura, que escondió para los que lo 
temen, y llevó a cabo para los que esperan en él! 
Nuestros conocimientos son ahora parciales, hasta que se cumpla 
lo que es perfecto. Y para que nos hagamos capaces de alcanzarlo, 
él, que era igual al Padre en la forma de Dios, se hizo semejante a 
nosotros en la forma de siervo, para reformarnos a semejanza de 
Dios: y, convertido en hijo del hombre -él, que era único Hijo de 
Dios-, convirtió a muchos hijos de los hombres en hijos de Dios; 
y, habiendo alimentado a aquellos siervos con su forma visible de 
siervo, los hizo libres para que contemplasen la forma de Dios. 
Pues ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que 
seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes 
a él, porque lo veremos tal cual es. Pues ¿para qué son aquellos 
tesoros de sabiduría y de ciencia, para qué sirven aquellas riquezas 
divinas sino para colmarnos? ¿Y para qué la inmensidad de 
aquella dulzura sino para saciarnos? Muéstranos al Padre y nos 
basta. 
Y en algún salmo, uno de nosotros, o en nosotros, o por nosotros, 
le dice: Me saciaré cuando se manifieste tu gloria. Pues él y el 
Padre son una misma cosa: y quien lo ve a 
él ve también al Padre. De modo que el 
Señor, Dios de los ejércitos, él es el Rey 
de la gloria. Volviendo a nosotros, nos 
mostrará su rostro; y nos salvaremos y 
quedaremos saciados, y eso nos bastará. 
Pero mientras eso no suceda, mientras no 
nos muestre lo que habrá de bastarnos, 
mientras no le bebamos como fuente de 
vida y nos saciemos, mientras tengamos 
que andar en la fe y peregrinemos lejos de 
él, mientras tenemos hambre y sed de 
justicia y anhelamos con inefable ardor la belleza de la forma de 
Dios, celebremos con devota obsequiosidad el nacimiento de la 
forma de siervo. 
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Si no podemos contemplar todavía al, que fue engendrado por el 
Padre antes que' el lucero de la mañana; tratemos de acercarnos al 
que nació de la Virgen en medio de la noche. No comprendemos 
aún que su nombre dura como el sol; reconozcamos que su tienda 
ha sido puesta en el sol. 
Todavía no podemos contemplar al único que permanece en su 
Padre; recordemos al Esposo que sale de su alcoba. Todavía no 
estamos preparados para el banquete de nuestro Padre; 
reconozcamos al menos el pesebre de nuestro Señor Jesucristo 
 
 
 
 
 
 
 
 


